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CRÓNICA P A R L A M E N T A R I A

Creemos que ol señor presidente do la 
Asamblea debería abrir las sesiones á las dos 
eu punto. Si no liay número suficiente de dipu­
tados, que levante la sesión un dia y  otro, para 
verg^üenza de los moroso.s, porque abriendo la 
.sesión á las tres y  media, se castiga á los di­
putados puntuales y  se les tiene en peniten­
cia basta las siete y media, lo que, en estos 
di.os de cuaresma y  de ayuno, es una doble pe­
nitencia.

Ayer,^ por ejemplo, nos retiramos de la 
tribuna a la hora ordinaria, y  no tuvimos el 
gusto de oir al Sr. Alvarez Peralta, que, aunque 
adversario nuestro, es un orador distinguido, in­
sinuante y fino. Sabemos, sin embargo, que como 
demócrata de pura sangre, doctrinario dentro 
de la democracia, expuso sus ideas con gran 
lucidez y brío, ideas que serán vigorosamente 
contestadas por el celoso diputado Sr. G a -  
mazo.

En la sesión de ayer hubo, á nuestro juicio, 
un quid pro quo.

El Sr. Huelves hizo una proposición para 
que no se discutiera proyecto alguno mientras 
no se aprobara ó reprobara el de incompatibili­
dades. Era un medio indirecto para evitar que 
se discutiesen proyectos de interés local ó per­
sonal en una Cámara moribunda.

La mesa lo entendió al revés. La mesa en­
tendió que iba envuelto en esta proposición 
un voto de censura. En vano el Sr. Huelves 
explicó una y cien veces que no se trataba de 
semejante cosa, que nada estaba más distante 
do la mente de los autores de la proposición 
como censurar á los dignos individuos de la 
mesa.

La proposición so tomó en consideración; y 
persistiendo la mesa en su falsa interpretación, 
se pre.seutó otra proposición «de no haber lu­
gar á deliberai’ii,

Con motivo de esta proposición, se discutió 
áinpliamente, y  contra el reglamento, la ley de 
iucom[iatibilidades.

ILiblarsu con calor los Sres. Diaz Quintero 
y Nuñez de Velasco: dijeron mucho y bueno 
sobre la materia; pero conviniendo todos en 
que no se trataba de voto de censura á la mesa; 
y, por último, se aprobó la proposición de no 
haber lugar á deliberar.

Entróse luego en la discusión sobre el pro­
yecto de recursos al Gobierno, y auto las atina­
das reflexiones del Sr. Gándara se presentaron 
dos artículos adicionales quo se discutirán ma— 
ñ.ina.

En resúiuen: sesión perdida. N i se arregló 
la cuestión del ejército ni se discutió el pro­
yecto de los negros; y  entretanto los blancoc 
sudamos tinta, abrumados con tanta anarquía 
y con los peligros tan graves como inminentes 
que les rodean.

¡Dios tenga misericordia de nosotros!

D E C L A R A C I O N E S

Las que anteayer hizo en Barcelona el se­
ñor Figueras, fueron inapreciablea Refiriendo 
los sucesos que prepararon el advenimiento pa­
cífico do la república, dijo que sospechándose 
que D. Amadeo de Saboya había de querer 
desembainzarse del ministerio radical, creencia 
lie que participaban todos los amigos del señor 
Figueras, trabajaron upara preparar la resis-  
“tencia de la mayoría de la Cámara, oponieudo 
"la soberanía do las Córtes á la soberanía del 
"Rey.II IIVarios hechos, añadió, que conocen 
"todos los hombres públicos, demuestran con la 
"ma3'or evidencia que habíamos logrado nues- 
"tro objeto, y que en coso de una crisis venida 
"do Palacio, el Congreso y el Senado resistirían 
"abiertamente.il

FOLLETIN.
UNA PRUEBA.

CUADRO DE COSTUMBRES. 
(Cvntinwxion).

—Eso es muy fácil de decir, hija, contestó Anto- 
fieta; pero en nuestra posición debemos tener ideas 
más modestas.

A  los tres dias dijo el armador á Cecilia:
—Ayer encargué una berlina y  escogi los caballos, 

porque me disgusta ir en ómnibus como un cual­
quiera que no tiene más que ocho cuartos, y los car­
ruajes de alquiler llevan unos rocines á los cuales 
no puedo ver maltratar.

^®cbo Vd. bien, tio, contestó la jóveu; debe 
d is fru ^  de su fortuna, ya que la ha ganado con Un 
to trabajo.

—Sin embargo, me pesa ya aquella compra, por­
que se necesita una cuadra y una cochera, y  no las 
tenemos.

-¿ N o  podria construirse detrás ,de la casa un edi 
ficio para este objeto?

—CierUmente; pero esto exigiría tiempo.
—Es verdad. í Y  cómo lo hemos de hacw?

—El carruaje se podria acomodar en el inverna
doro. ¿Pero y  los caballos?.....Habia yo pensado en
el taller, donde hay espacio bastante, y  así quedaría 
bien arreglado todo.

— ¡El taller de Mauricio!.....dijo Cecilia con tanta
afabilidad como tristeza.

—Sí, el taller de Mauricio. Ya en otra ocasión sacó 
usted de él los lienzos y los dibujos para llevarlos á 
otra parte. ¿Por qué no se habia de hacer hoy otro 
tanto?

— Cierto, contestó la señora de Lebrun; pero le 
confieso á Vd. que me ha causado pena la idea de 
rasformar en cuadra esa habiUcion, donde Mauri­

cio trabajó tanto y formó esos gloriosos recuerdos de 
su nombre,

No puede fulminarse acusación más terri­
ble contra los hombrea que se hallaban en el 
poder y que por conservarlo se dispusieron á 
comprometer, no sólo el órden público eu Ma­
drid, sino también el porvenir de España, en­
tregándola á todos los azares y turbulencias 
que habían de seguirse do una destitución vio­
lenta de su Rey ó de una dictadura militar, en 
el caso de ser vencida en la lucha la resistencia 
que opusiesen el Congreso y  el Senado. Que 
existia ese propósito lo sabíamos, y  cien veces 
lo dijimos en nuestros artículos, saliéndonos 
siempre al encuentro los periódicos ministeria­
les para protestar do la lealtad de sus amigos y  
de su firme resolución de acatar profundamente 
el uso de la régia prerogativa.

Sabíamos lo que habia que pensar de aque -  
lias protestas y de aquella declaración del se - 
ñor Ruiz Zorrilla de que moriría á las puertas 
de Palacio defendiendo lo que llamaba dinas­
tía: sabíamos que no céderian el poder sino á la 
fuerza, y  una y mil reces dijimos, al afirmar 
que los radicales Querían el poder sólo para 
ellos, que la noticia do la existencia de una cri­
sis seria la señal para levantarse las barricadas. 
Bueno ha silo que el Sr. Figueras haya venido 
á declararlo solemnemente, para que se juague 
de las verdaderas causas que lo fueron inmedia­
tas de la caída de D. Amadeo y de la proclama­
ción de la república.

El acto ejecutado por aquel ministerio al 
acudir al Congreso á pedir un voto de confian­
za en la cuestión concreta de los artilleros, para 
presentarse después en Palacio imponiendo 
aquella solución al inepto é irresoluto priucipo j 
italiano, fué el golpe de muerte parala monar­
quía de los 191 y el verdadero principio do los 
acontecimientos que se habían de realizar tres 
dias después. Los consejeros áulicos del duque 
de Aosta comprendieron que ya todo estaba 
perdido; que el verdadero monarca seria el mi­
nisterio, y que, después de cometido el inmen -  
80 desacierto de disolver el cuerpo de artillería, 
podía considerarse disnelta aquella monarquía, 
qué no habia sido más quo la pantalla de los 
radicales, y  desde aquel momento ni aun para 
eso la habían de necesitar.

Calificar como ha calificado el Sr. Figueras 
de iisorproudento resolucioun la adoptada por 
el duque do Aosta, de abdicar por sí y  sus su­
cesores, es calificar gratuitamente y  no cón su­
jeción á lo quo se desprende de los hechos que 
todos conocen. Don Amadeo no hizo más quo 
anticiparse á lo que habia de suceder; aun 
cuando no hubiese abdicado, á esta hora no se 
hallaría en el Palacio real do Madrid; se ade­
lantó á su destronamiento, y la única sorpresa 
que pudo haber, seria la de no estar todavía 
lechos todos los preparativas para sustituir la 
monarquía con la forma republicana.

Todo esto era sabido, y lo que no so sabia 
se presumía racioaalmente, partiendo de lo co­
nocido á lo desconocido y rigurosamente lógico, 
atendidjs ciertos antecedentes. Lo importante 
de la declaración del Sr, Figueras es el recuer­
do de lo sucedido después y la atenta observa­
ción de lo que está sucodiendo. Aquella mayo­
ría, preparada, seguu el Sr. Figueras, para la 
resistencia, es decir, para la lucha, para arrojar 
á D. Amadeo del trono quo para él habian 
construido los mismos radicales; aquella mayo - 
ría que dió un voto de confianza al ministerio 
contra su Rey, en la suposición de que preten­
dería resistirse; que recibió casi con alegría la 
abdicación de su ídolo, se apresuró á aceptarla 
y después á votar el establecimieuto de la re­
pública; aquella mayoría habia de quedar su­
peditada á la minoría republicana, pasando por 
las humillaciones de 24 de Febrero y 8 del cor­
riente, y  por el dolor de adquirir el tristísimo 
convencimiento de que no volvería al Congreso 
ninguno de sus individuos, ni se consentiría á 
ninguno de sus correligionarias permanecer en 
les puestos públicos.

—Tisne Vd., sobrina, una imaginación muy romtu- 
eesca, y no es esta la vez primera que lo noto.

—No, tio; sino que todo cuanto me recuerda mi 
felicidad perdida, lo quiero como parte de esa misma 
felicidad. Sin embargo, hubiera yo aprobado al mo­
mento la idea de Vd., si cuando hizo reponer el jar- 
din á su primer estado, no me hubiese exigido la 
promesa de no ocultarle el disgusto que pudieran 
producirme los cambios que Vd. meditara.

— Está bien, no hablemos mas de eso, porque ha­
llaré sitio para carruaje y caballos mientras se 
un local á propósito. '

Se fué sin aparentar ir disgustado, pues acababa 
de recordar que en la casa inmediata á la de la se­
ñora de Langleville se alquilaba una cochera, y pen­
saba que de este modo su carruaje y sus caballos es­
tarían á disposición de Antoñeta, sin que esta pu­
diera ofenderse de nn obsequio que él no le hacia, 
pero del cual disfrutaría completamente, quedando 
él encargado de sostener el tren.

Cuando volvió, estaba Cecilia empezando á des­
ocupar el taller, ayudada por el bueno de Antonio, 

—Lo he pensado mejor, tio, dijo sonriéndose, y he 
conocido, como Vd., que tengo el defecto de ser mi 
imaginación algo romancesca. El taller estará maña 
na desocupado, y  Vd. hará de él lo qim guste. El 
recuerdo de Mauricio está demasiado bien impreso 
en mi corazón, para que yo necesite mantenerlo, 
conservando con tanto afan lo que me habla de él.

— Ya es tarde, sobrina, contestó cun frialdad Esté- 
ban. He tomado otra determinación; y aunque no la 
hubiera tomado, de todas maneras no aceptaría el 
sacrificio que Vd. quiere hacerme.

—¡No te decia yo, mamá, que el lio no querría ha­
cemos llorar, colocando los caballos en el taller de 
papá! exclamó muy alegre Francisca. Yo, desde lue­
go no te hubiera perdonado, tio Esteban, y habría 
tenido mucho, mucho pesar, porque hubiera creído 
que ya no nos querías.

K1 armador subió á la niña sobre sus muslos, be­

Aquella mayoría, dea¡me.s de haber visto á 
su autiguo jefe ser despedido cou frases crueles 
por el duque de AosLa e f hxs últimas horas de 
su permanencia en Madrid, teniendo que ir á 
buscar un refugio fuera de España;, después de 
haber visto á su 8eguudo^ jefe eu la ueqesidad 
de abandonar su presidepioia de la Asamblea, 
habia de verse en el durO;trance de que su par­
tido tratara de la uecesid^ de disolverse, de­
jando á cada uno de sus Individuos en libertad 
de dirigirse á donde tu^pera por conveniente,

La expiación es tan Justa como terrible y 
en la imposibilidad de sostenerse como partido, 
y no siendo aceptables dara los republicanos, 
han quedado en la situaejon en que pretendie­
ron dejar á loa demás parfc ser árbitros absolu­
tos y perpétuos de la NacfOn. Los republicanos, 
por órgano del Sr. Figuer|s, han querido hun­
dirlos para siempre, declarando á la faz del país 
y de la Europa la couduefa que observaron con 
su Rey, al intentar hacer de las dos Cámaras las 
dos primeras barricadas contra su trono. Han 
querido además demostrar lo quede ellos podía 
esperarse como hombres de gobierno, al pre­
sentarlos como los inconscientes instrumentos 
de los republicanos, y dot#Bos únicamente del 
instinto clel suicidio.

Por lo quo hace al agradecimiento, también 
han tenido singular. complacencia en manifes -  
tar el que les han merecido los radicales por 
haberles dado hecha y constituida la república: 
ha dicho el Sr. Figueras que "se creó al prin­
cipio una situación con fuerzas monárquicas, lo 
cual, si no erá bien comprendido por los repu­
blicanos, podia poner al Gobierno en una situa­
ción difícil y  peligrosa." Lo sucedido después 
ha venido á probar que los republicanos com­
prendieron perfectamente lo que signififeaba 
admitir por entonces á los radicales. ¡Qué ex­
piación!

LA PR OCL AMA
DEL inXISTKO DE pXBlNA.

Bajo un sobre, y  timbrado con ol sello del 
ministerio de Marina, recibimos ayer la si­
guiente proclama que el señor ministro del ra­
mo dirige á los marineros y soldados:

<MARINEROS Y SOtJJADOS:
Los constantes enemigos de las públicas liberta­

des han querido asestar un golpe de muerte á la na­
ciente república, llevando con sus malvadas predica­
ciones á las filas de nuestro ejército el germen de la 
insobordinacíon que habría de desorganizarlo, des­
truyendo así el obstáculo más poderoso á sus planes 
liberticidas y  dejando á la república española huérfa­
na de una corporaRipn con ,3uyo auxilio {loderosa 
habría de vencer al carlisiuo que infesta las provin­
cias del Norte, habría de garantizar la paz interior 
inspirando confianza á todas las clases sociales, ha­
bría de conservar la integridad de la patria y habría, 
por último, de inspirar á las potencias extranjeras 
lodo el respeto que merecemos al ejercer el más 
grande do los derechos de los pueblos: el de consti­
tuirse.

Desgraciadamente sus pérfidas iutenoiones han 
sido secundadas en algún punto, y hemos presen­
ciado el triste-espectáculo de ver abandonadas las 
banderas al frente del enemigo por los mismos quo 
tenían el deber de conservarías enhiestas. Este 
ejemplo no ha cundido, por fortuna, y la gran ma­
yoría del ejército español y la totalidad de la marina 
signen, el primero, obteniendo triunfos sobre tos de­
fensores del despotismp, y  la segunda ofreciendo 
dignos ejemplos de respeto á las leyes, de venera­
ción á sus jefes y de amor á la república.

Yo, que después de haber compartido con vos­
otros en mil ocasiones las fatigas y peligros de nues­
tra azarosa cartera, me encuentro hoy.'á vuestro 
frente, tengo el deber de dirigiros mi voz para aplau­
dir vuestra conducta honrada y  para ofreceros en 
nombre de la república española, de cuyo Gobierno 
formo parle, el rigoroso y  fiel cumplimiento de todos 
sus compromisos, y aseguraros, con la convicción 
más íntima, que no serán defraudadas en lo más mí­
nimo vuestras' legítimas esperanzas.

Convocadas están las Górtes Constituyentes: á 
ellas y sólo á ellas corresponde la formación de las 
leyes que han de determinar el derecho de tqdos: an­
ticiparse á sus determinaciones es al'carse contra la 
ley, que es la única garantía de los derechos que la 
república os ofrece, y  es, por consiguiente, alzarse

j contra esa mi.sma república que con tanto enlusias- 
4 mo victoreáis.

Si en alguna ocasión ha necesilado España del 
valor de sus hijos es en los momentos actuales, en 
que por Untas parles y de tantas maneras se en­
cuentra amenazada: en que enemigos armados la 
combaten en Ultramar y en el continente; en que 
enemigos ocultos la cercan de peligros, y en que las 
naciones extrañas tienen en ella tija la vista para 
juzgar por su conducUde las condiciones del siste­
ma de gobierno que hoy nos rige.

Vosotros sois los llamados a combatir tantos pe­
ligros; vosotros los llamados á consolidar la libertad; 
tollo lo espera de vosotros la España repubUcaua, y 
todo os lo deberá, si, confiando en vuestros jefes, se­
guís como hasta aquí, oyendo su voz, siguiendo su 
ejemplo, acatando la le y , y  esperando de la ley 
misma, sólo de la ley, la satisfacción de vuestras le­
gítimas esperanzas.

Seguro de que así lo liareis, os empeño mi formal 
palabra de que la república no será ingrata con 
vosotros, y cuando vuestro valor, poderosamente au­
xiliado ¡por vuestra subordinación, haya dominado 
los peligros presentes, las Górtes y  el Gobierno de la 
república os ofrecerán agradecidas el ámplio galardón 
á que os haréis acreedores.

Marineros y soldados: viva la libertad, viva la re­
pública, viva la honrada marina española.

Madrid 13 de Marzo de 1873.—Jacoho Oreyro.>
Muy oportuno y  conveniente nos parece 

que el señor ministro de Marina procure incul­
car en el ejército y en la armada los principios 
de subordinación y disciplina, tan necesarios en 
toda Organización militar, y  sin los cuales no 
hay marina ni ejército posible: pero lo que e.s 
inconcebible, lo que no acertamos á explicar­
nos, lo que no entenderá ni comj)ronderá nadie 
á la vista de lo que está pasando, es que el se 
ñor ministro, inspirándose en las alocuciones de 
cierto comité militar revolucionario de Barce - 
lona, trate de hacer pesar la responsabilidad del 
estado de insubordinación é indisciplina en que 
desgraciadamente se halla una gran parte del 
ejército y la marina sobre las predicaciones "de 
los constantes enemigos de las libertades públi­
cas, n Nosotros creíamos que se habia olvidado 
ya el tema de la mauo oculta, sobre el que tan­
to se asefibió en los primeros tiempos de la re­
volución; pero vemos quo nos hemos equivoca­
do, y es conveniente por ello recordar lo que 
todo el mundo sabe.

Las predicaciones de que habla el señor rai- 
nisti'o comenz.aron en Cádiz en Setiembre de 
18(18, y han continuado haciéndose desde en­
tonces por los más -ardientes partidarios do 
la libertad. E.stas predicaciones las han estado 
sosteniendo en primera línea los que defendiau 
ol principio republicano, que hoy os la forma do 
Gobierno dominante, valiéndose de sus órganos 
en la ¡'reiisa y de alocuciones y proclamas for­
madas por personajes que hoy ocupan al- 
tqs puestos en la milicia: y el señor minis­
tro de Marina no ignorará que alguna de estas 
jiroclamas fué leiJa, si no ]ior el mismo general 
que la autorizó cou su firma durante la última 
insurrección republicana y que resumía el man­
do superior de Cataluña, por la persona que le 
acompañaba, desde el balcón de la Diputación 
provincial do Barcelona, al pueblo y á las tro -  
pas que llenaban la plaza pública.

No queremos continuar las citas, porque no 
hay nadie que ignore la constante propaganda 
que contra el principio de autoridad, el servicio 
militar y  otras ideas se ha estado haciendo 
aquí por espacio de cuatro años. No son, pues, 
los enemigos de las libertades públicas los que 
han llevado con sus funestas predicaciones el 
gérmen de la insubordinación al ejército; sino 
muy al contrario, los que, titulándose sus ar -  
dientes defensores y amigos, queri-in desorga­
nizar una institución que creian contraria á sus 
ideas, destruyendo así el obstáculo que juzga - 
ban más poderoso para llevar á cabo el entro­
nizamiento de la república.

L »  que hay de verdad es que los que ántes 
deseaban la desorganización del ejército y de la 
marina, hoy necesitan de su auxilio para domi­
nar á sus enemigos. Que los que ayer proclama­
ban doctrinas disolventes, hoy lamentan sus 
desastrosas consecuencias.

só la hermosa cabellera rubia de esta, y volviéndola 
á poner en el suelo, la  estuvo mirando con cariño.

— ¡Vaya! dijo-ella mirándole también, que has 
vuelto á tener tus hermosos ojos de otras veces; ¿no 
es verdad, Jorge?

—Mis hermosos ojos, dijo Esteban, riéndose y son­
rojándose al mismo tiempo. Tú estás loca, Francisca.

—No, contestó Jorge, quiere decir tus ojos cariño­
sos. Esos son los que hace mucho tiempo que ya no 
tienes. . ^

— Para vosotros, dijo entre dientes António, pa­
sando junto á su amo.

—¿Quién os ha dicho eso? le pregunló Esteban á 
Jorge, después de darle un codazo á sn criado.

—Pues qué, ¿eso no se ve? repuso el niño Poro 
oye, lio; tú tenias bastante razón para estar disgus­
tado conmigó, porque mamá también lo estaba: aho­
ra trabajo mucho, y  puedes preguntárselo á ella.

— Si, tio, dijo Cecilia, ambos merecen que Vd. les 
devuelva su cariño.

— Pues convenido, repuso Esteban, abrazándolos á 
ámbos. Mañana probaremos el tiro, y si Vd. quiere 
venirse con nosotros, querida Cecilia...

— Iba yo á pedírselo á Vd., tio, contestó la jóven, 
pues esto será un dia de fiesta para todos.

El carruaje estuvo desde muy temprano en la 
puerta, porque Estéban acababa de reconlar que á la 
señora de Langleville le liabia ofrecido llevarla al 
bosque de Boloña. Cecilia estuvo elogiando la hermo­
sura de los caballos y  la elegante sencillez de la ber­
lina; Francisca y  Jorge saltaban de gozo, y  el tio 
muy satisfecho con verlos contentos,'hubiera piolcn- 

I gado con gusto ei paseo, y sentía no poder dedicarles 
! todo el dia; pero Cecilia conoció su inquietud y le 
! rogó que se volvieran á casa. Estéban se lo agrade­

ció, y, á su pesar, estuvo comparando las cariñosas 
muestras de afecto que habia recibido de la jóven v 
de sus hijos, con los agradecimientos de la señora de 
Langleville y de sus hijas, porque á través do la gra­
titud de estas descubría el orgullo, la envidia y el 
egoísmo.

Pero Antoñeta tenia un modo particular de acu­
sarse á si misma de todos los malos sentimientos que 
en ella pudieran descubrirse; con lo cual hacia que 
se le tuviera lástima porque los tenia y  se la quisie­
ra más: vió lo que en el interior de Estéban estaba 
pasando, y acudió áeste medio, que. siempre le habia 
salido bien.

—Tengo rencor con Vd., le dijo, porque es bastan­
te rico para poder complacer á sus amigos, mientras 
yo, qu8 lo aprecio, no puedo hacer absolutamente 
nada en favor de Vd.; y  también tengo rencor con la 
señora de Lebrun, porque es tan perfecta, que es im­
posible que Vd. no la aprecie á ella más que á mí; y 
si sus hijos no lo fueran también de Mauricio, quizá 
los aborrecería, por lo mismo que los hallo tan lindos, 
tan amables y  tan' instruidos. Pero son de la sangre 
de Vd., y no puedo estar celosa de ellos; y si no ocu­
paran el primer puesto en el corazón de Vd. seria us­
ted un mal hombre y un pariente desnaturalizado. 
Esta es mi opinión. Tengo mil defectos que no pro­
curo ocultar; pero soy justa, y  apreciaba tanto á 
Mauricio, en memoria de Vd. y de su padre, que este 
afecto lo he hecho recaer en Jorge y en Francisca .|

—Es cierto, contestó Estéban, que el primer lugar 
es para ellos; pero queda bastante espacio para que 
usted no tenga de que quejarse.

La señora de Langleville recibió con despecho 
esta manifestación que habia provocado, pero que no 
aguardaba; disimuló con mucha destreza su disgus­
to, y á fuerza de paciencia se prometió poner en se­
gundo lugar á Francisca, á Jorge y  á la madre de 
esios. Habia trabajado ya bastante con ese fin; pero 
desde ahora ocultó mejor sus ardides. No volvió á 
hablar de Cecilia, sino con grandes elogios; pero hay 
elogios pérfidos, que dañan má.s que la indiferencia y 
aun que la censura misma. Si Antoñeta hubiera cri­
ticado á la señora de Lebrun, Ss^óban hubiera com­
prendido cual era el espíritu que inspiraba sus pala­
bras, y  se hubiera alarmado contra su mahgnidad; 
pero no podía dejar de admirar la bondad de la seño­

Esta es la ley de la expiación que se cum­
ple con el inexorable rigor que acostumbra; 
pero no es culpa de los que han profesado siem­
pre ideas y doctrinas altamente favorables al 
principio de autoridad en todas las esferas.

A "EL  DEBATE"

El Debate no sabe lo que se dice, y es el 
mayor favor que podemos hacerle al replicar 
á UQ suelto que nos dedicó anoche queriendo 
contestar á nuestro artículo Loa irapenitentea.

En 1868 no mandaban los que él llama po- 
laeos. Era todo lo contrario. Nosotros ni hemos 
sido ministros con el Sr. Marfori, ni le adula­
mos para conseguir entorchados y altísimas po­
siciones, faltando luego deslealmente al cum­
plimiento de todos lo.s deberes.

Nosotros hemos sido leales con la Reina en 
la desgracia, pero ni la hemos aconsejado ni la 
aconsejaremos en la actualidaá; que otra muy 
distinta hubiera sido y seria la situación de 
nuestro jiartido en esto caso.

Los males que sufre la patria no son por 
causa do los cimbrios, ni de los carlista-s, ni de 
los republicanos; sino del hombi'e funasto que 
dió vida á la revolución de Setiembre, y  que, 
si hoy aparece pertinaz en su error, no es por 
convencimiento, sino por remordimiento de su 
propia conciencia, tormento que le hace expiar 
su extravío.

Los carlistas estaban entonces en paz y  
tranquilidad. Los cimbrios er<-n desconocidos. 
Los repu lilicanos eran impotentes. Esta es la 
verdad. La traición les abrió la puerta, y  la 
traición es responsable de todos los males quo 
sufre la patria.

Eu vano es revolverse contra el fallo de los 
contemporáneos, que será el fallo de la his­
toria.

Por último, debemos decir quo nuestra in -  
tención, bien clara, consiste en desviar del 
error á los que se encuentren entre tinieblas, en 
apartar do la anarquía á los que la dan aliento 
y  vida. La revolución nos ha perdido. Esto lo 
reconocen todos. ¿Ha de reputarse como valor 
conocer el "error y permanecer en él? Esto es 
criminal. Lo patriótico, lo noble es, puesto que 
se conoce el error, apartarse de este camino de 
perdición y convertirse. Esto es lo que la sana 
razón aconseja y  lo que enseña la buena doc­
trina. Esto es también lo que deseamos nos­
otros.

Nada de reacciones en el sentido odioso de 
la palabra; nada de venganzas.

Conciliación, conciliación dentro de un cre­
do común en que campeen como base y funda -  
mentó los grandes y salvadores principios; 
pues de lo contrario, la conciliación seria la 
más detestable de las anarquías, la anarquía en 
la doctrina.

INSURRECCION CA RL I S T A

La Gaceta de ayer publicó, al fin, el parte 
detallado de la acción de Monreal, que núes - 
tros lectores pueden ver en el lugar correspon­
diente; pero ni una palabra más nos dice de la 
insurrección, dejándonos, por consiguiente, na­
vegar á nuestro antojo en el mare magnum de 
noticias que circulan todos los dias.

Y  puesto quo á ellas solamente podemos 
atenernos, empezaremos diciendo que de las dos 
que ayer publicamos acerca del punto de resi­
dencia del general Nouvilas, parece confirmars* 
la segunda; es decir, que dicho general continúa 
en Pamplona dirigiendo las operaciones mili­
taros desde el lecho en donde le tiene postrado 
un fuerte ataque de anginas.

De las columnas que ooeran en Navarra se 
sabe que marchan todas sobre Vera, que es el 
punto donde en la actualidad se encuentra Dor- 
regaray con más de 2,000 hombres, esperando 
la entrada de D. Carlos.

ra de Langleville, y así sucedía que, cuanto más elo­
giaba á su rival, tanto más se debilitaba el paternal 
cariño que Cecilia habla inspirado al viejo armador.

¡Qué diferencia entre estos elogios falsos y llenos 
de alusiones y  los que la intrigante empleaba para 
seducir con suavidad al tio Estéban! Escuchaba á 
este como á un oráculo, y  lo hallaba dotado do tan 
excelente don de consejo, según decia, que no hacia 
nada sin saber ántes su opinión. Si estaba preocupa­
da con el cobro de una deuda difícil, con emplear al­
gún dinero, con la compra de cualquier adorno ó con 
la manera de educar á las hijas, el tio sabia resolver 
todas estas dificultades. Admiraba la prudencia da 
éste, su buen corazón, su franqueza, y hasta poseía 
la habilidad de trasformar eu virtudes los defectos 
con que él habia hecho sufrir á las personas que lo 
rodearon. Y  á fin de que no sospechase de la sinceri­
dad de aquella admirac¡o:i, sabia contradecirle de in­
tento, y no siempre se sometía sin disputar á la opi­
nión que él quería hacer prevalecer. Solia persistir 
hasta rechazar del todo esta opinión; pero decia 
luego que el resultado le probaba lo mal que se ha­
bia conducido; confundíase entonces llena de pesar y 
dando mil excusas, y  se mostraba más reconocida 
que nunca con el anciano, que le evitaba muchos 
lances desagradables.

Este podia mirar como suya la casa de la señora 
de Langleville, donde se hizo tan indispensable, quí 
sin él, tanto la viuda como las hijas, se aburrían 
mortalmente; y Antoñeta, cuya conversación era por 
lo común muy agradable, perdía su buen humor, 
cuando él no estaba presente. Los demás contertu­
lios pregunsabaa por él, y  este incienso lisonjeaba 
infinitamente la vanidád de Estéban, quien, tan sen­
cillo como un niño, entraba por primera vez al fin de 
su vida en una sociedad de que lo habian apartado 
siempre sus numerosas tareas y  su manifiesta rus­
ticidad,

(Se caitlinu»r«-)

Ayuntamiento de Madrid
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El jefe de las partidas formadas en las in­
mediaciones de Falencia logró entrar ayer en 
dicha ciudad con 40 hombres bien montados;

ks  formalidades de presentación del
privilegio, informe del Cionsejo de Estado, etc., en-..

5:*
¿Es cierto que por el ministerio de la G uem  se ̂ que pur ei miuiswvnw ~ Huilón

pero SU estancia en ella  duro poco, pues una > mandó en Octubre de 1869 que se
’ --------- ' José de Salazar 6.900 quintóles metras

con destino á la isla de Cuba á 1.8o l l -  *1 . rnélri- 
¿Es cierto que el precio medio dei 

co de plomo era entonces en Sevilla de L<o rs .,, 
menor por compras en grande escala. gonsul-

¿Es cierto que para esta adquisiciou no .. 
tó á la dirección díe Artillería, ni se hizo p

columna de 20 guardias civiles le desalojó de 
la población.

Entretanto, la interrupción de las comuni­
caciones por ferro-carril en la parte de Beasain 
á Irun, completamente dominada por los car -  
listas, lleva  trazas de no concluir tan proato si 
uo se decide la  empresa á tomar el partido que 
sus compañeras las del territorio  catalan -

E1 Diario dé Zaragozi, oon referencia á 
cartas de Pamplona, noŝ  dice que al entrar en 
aquella plaza los heridos de la acción de M on- 
real, excitáronse de tal manera los ánimos ds 
los republicanos, que, según se dice, ha habido 
que lamentar algunos excesos. Damos la noti­
cia con reserva, y dispne-stos á su rectificación 
si fuere inexacta.

La entrada do Dortpnsoro con la diputación 
á guerra, parece que se confirma. El Fensa- 
miento Espciñol, por su parte, publica la pro­
clama dada por aquel y que aparece suscrita en 
Oyarzu n.

La noticia dada por varios periódicos de la 
muerte del marqués de Valdespina, la niegan 
rotundamente los carlistas, de modo que á es­
lieras no sabemos con seguridad lo que ha sido 
de dicho señor marques.

En Asturias siguen aumentando conside­
rablemente las partidas; pero se conoce que su 
organización es aún imperfecta, puesto que 
adoptan el sistema de dividirse en pequeños 
grupos para distraer las tropas y hacer más di­
fícil su persecución.

La, Correspondencia nos comunica la noti- | 
cia do que nada se sabe do la jiartida do Orte­
ga, que vaga por la provincia do Or£nso, pero 
que ha debido pasar la frontera por la activa 
]ieisecucion do dos columnas combinadas que 
la persiguen.

En Valladolid, si no hay partidas carlistas, 
por lo menos hay temores de ellas, puesto que 
anteanoche so decia que habla aparecido una en 
Cabezón, y no resultó cierto.

La partida Roche so hallaba el miércoles en 
los confines de las provincias de Valencia y A l­
bacete, activamente perseguida por fuerza de la 
Guardia civil.

A  la partida carlista levantada en el térmi­
no do Bobadilla, y que ha sido batida y disuel­
ta en la vega de Antequera por los voluntarios 
de dicha ciudad, se le han'hecho tres prisione­
ros y tres muertos, siendo uno de estos un co­
mandante del titulado ejército real y uu hijo 
suyo. Las demás partidas continuaban perse­
guidas por las columnas.

En Guadalajara los carlistas se agitan mu­
cho y hay temores de nuevos levantamieutos; 
La Correspondencia, con su gran previsión, 
viene á darles, al parecer, un buen consejo 
anunciando que las fuerzas del ejército y Guar­
dia civil están ya también situadas y (jue tan 
pronto como aparezca una partida sera der—
) otada.

Las demás noticias sobre carlistas do que 
teiieraOs conocimiento, son las siguientes;

«Esta mañana entró en la sierra de Eugarcerán 
(Castellón, una partida de 130 hombres armados.

Se dice que cuatro oliciales del ejército se lian 
pasado á los carlistas.

En las inipediacioues de Villauueva de la Serena 
se ha prescnlatio esta madrugada aiúa partida car­
lista que s.e dirigía á los pueblos inmediatos á recoger 
algunos atiliudos.

En Hiirva entró ayer la partida do Polo, de donde 
sacó 80 duros y raciones.»

RECUERDOS

Allá por los años do 1871 y con motivo de 
haberse acusado al Gobierno de aquella época 
de irregularidades en ciertos expedientes tra­
mitados y resueltos por el miiiisteiúo de la 
Guerra, relativos al reconocimiento do armas, 
el periódico La Paz, del G de Febrero del ex­
presado año, dirigió las siguientes preguntas á 
los diarios mimsteriales. preguntas que cree­
mos oportuno reproducir, por si pueclen hacer 
al caso en el reconocimiento de arma.s ((ue pa­
rece va á llevarse á cabo y del cual no pueden 
encargarse los oficiales facultativos del disuelto 
cuerpo do artillería, que, como es sabido, han 
recibido sus retiros ó licencias absolutas.

Hé aquí las preguntas de La Paz á que nos 
referimos:

1.* .
«¿Es cierto que por el minislorio de la Guerra se 

ha mandado á la direooion de Artillería que forma­
lice un contrato con la fábrica de San Juan de A lca- 
ráz para adquirir diez millones de cartuchos metáli­
cos á 26-1; rs. el millar?

¿Es cierto'que la dirección de Artillería había 
manifestado previamente en razonado escrito, que 
las fábricas del cuerpo las podían hacer mejores á 
240 rs. millar como máximun con todos ios recar­
gos, ó sean 2t rs. más barato cada millar?

¿Podríamos saber por qué ha habido la preferen­
cia con esta fábrica, y á qué leyes y disposiciones 
está arreglada la tramitación de este asunto?

2.*
¿Es cierto que por el ministerio de la Guerra se 

mandó en Febrero de 1859 que se adquiriesen 7,200 
carabinas y 800 fusiles que ofrecía 1). P. Z. al precio 
de 160 rs., cada uno, y  que se formalizase el contra­
to en el término de veinticuatro horas?

¿Es cierto que en Marzo siguiente mandó el mis­
mo ministerio se pagasen los 1.303,430 i-s , que im­
portaban dichas armas?

¿Es cierto que para el recibo de ellas sólo se veri­
ficó un reconocimiento ligerisimo?

¿Es cierto que para contratar esta compra no se 
ovó a la dirección de .\rtilleria v se prescindió de las 
demás formalidades que marca la ley?

3. *
¿Es cierto qde en Feb.-ero de 1869 se pnandó por 

el ministerio de ¡a Guerra formalizar un contrato 
con M. Berdan para la adquisición de diez millones 
de cuscos metálicos con sus cápsulas correspondien­
tes, construidos en los Estados-Unidos, al precio de 
300 reales millar, inclusos todos los recargos?

¿Ks cierlo que eii .Abril siguiente se admitió por 
lelegiai'o una proñosicion de M. Berdan para entre­
gar cii Bcrmmghaii (Inglaterra] cinco millones de 
cascos á cuenta de los diez contratados?

¿Es cierto que á pesar de haberse variado el con­
trato, liaciéndose el recibo en Inglaterra en vez de 
los Estados Unidos, se conservó el precio de los 300 
reales por m llar, cuando al mismo tiempo el señor 
Aramburo cumplía en el mismo Berminghan otro 
contrato de cinco millones de iguales cascos á 261 
reales 60 céntimos millar?

¿Es cierto que tampoco se llenaron las formalida­
des de la ley en estos contratos?

4.

la
marcadosnecesidad, ni se siguieron otros trámites 

para estos casos? ' ^

¿Es cierto que el ministerio de la '5®''
pó en Octubre de 186>.) ú la - V S

6
nar
duros

ordenó por
entregar 10,000
con destino á la isla de Cuba? . . .

* riprtn nii6 cl mismo niifiislcrio 
telégrafo á la comisión de artillería de 
solo reconociese un arina por g^ p o  de ci® •

¿Es cierlo que 1,000 de estós armas, que quedaron 
en el parque de la Coruña, dieron lugar u exte 
so informi de la juntó facultativa, muy poco favo- 
rabies á Ifl bonduid ds flüucllíisi

¿Es cierto que en el mismo sentido se expresaron
las autoridades de Cuba? ^ ^

;Es cierlo que por el ministerio de la Guerra se 
aprobó en Febrero de 1870 el pliego de condiciones 
para adquirir, entre otras cosas, 500,000 c^as Je 
cartón para cartuchos metálicos al precio limi

Jis™ierte que en la subastó ?n isÜ r
Abril siguiente so hizo proposición para 
las cajas ú 8 \\2 rs. millar, ó sean 5 IG  rs. mas ba 
ralo que el tipo señalado?»

En nuestro apreciable colega El Imparcial 
leemos lo siguiente;

«E l directorio alfonsino conslituido idUmamenle 
en París lo componen los Sres. Marfori, Guelly Ken-
ló y general Keina. ,

I.as afecciones puramente personales de dona 
Isabel de Borboii han sido, pues, la verdadera causa 
que ba obligado á declinar sus poderes a dona .Mana
Cristina y al duque de Monlpensier.»

Ya anteriormente hemos contestado y des­
mentido estas indicaciones

En El Imparcial no nos causan extrañeza 
ciertas noticias; pero en su buena ío y  rectitud 
esperamos que las rectifique.

Lo que no tiene explicación ni disculpa es 
que periódicos y personas que se llaman alfon- 
sista.s, ó que so inclinan hácia nuestra causa, 
se hagan eco de ciertas cosas con intención no 
sana y con falsedad notoria. ^

Nosotros estamos llevando la prudentia 
hasta el último límite, y deseamos en los de 
más las mismas pruebas de patriotismo en es­
ta» circunstancias.

vSi, á pesar de todo, quieren discusión, la 
tendrán; pero que no se quejen después.

Los párrafos que, tomados de El Impar- 
cial, reproducimos á continuación, ba.stan por 
sí solos para dar una idea de la situación en 
que se encuentra Cataluña y de la ineficacia 
de las gestiones hechas en Barcelona por 
presidente del poder ejecutivo para^ calmar la 
exaltación de los federales y demás partidos 
intransigentes.

Desde ayer por la mañana hasta la hora en 
que escribimos, no tenemos conocimiento de 
que se haya recibido noticia alguna que indi­
que mejora en la situación de Barcelona; 
contrario, se susurraba que en vista de la ne­
cesidad do adoptar algunas medidas para ver 
de llevar la calma á aquella capital, y no ha­
biendo conformidad entro los ministros, era 
muy pi-obable que surgiera una crisis en 
Gabinete, crisis que había quien aseguraba que 
estaba y<a iniciada anoche.

lié  aquí ahora los párrafos de El Impar- 
cial de ayer;

«E l haberse dicho que el presidente del poder eje­
cutivo en un discnr.so pronunciado en Barcelona ha­
bía hablado de la república española, siendo iriter-v 
rumpigo por las voces de «federal,» y que di.c^o 
señor liabia telegrafiado b los demás indivíduós del 
Gobierno exponiéndóles la dificultad de continuar 
su sistema conciliador, sin exponerse á la pérdida do 
su prestigio, unido á la circuastaiioia de haberse ce­
lebrado ayer tres Consejos de ministros, dió lugar á 
que so pronunciase la palabra crisis.

Suponese que hay en el ministerio quienes creen 
necesario hacer ciertas declaraciones, mientras otros 
opinan que en manera alguna se puede prejuzgar la 
opiiiion de la futura Gonsliluyeute.

No sabemos si estará acaso motivada por este su 
ceso de que damos cuenta, la |siguienle noticia que 
auoche leimos en La Correspondencia.

«Parece que los radicales rechazan la designación 
de ministros, en caso do crisis, por el poder ejecuti­
vo, pues quieren que los designo la comisión perma­
nente.» . . r-

— Anoche se ha celebrado en la secretaria de Ge- 
bernacion un largo Consejo de ministros que ha du­
rado hasta cerca de las dos de la inauana.

__A  las cuatro de la tarde de ayer terminaba el
Consejo de ministros celebrado en Gobernación, di­
rigiéndose los individuos del Gobierno al Congreso, 
donde poco después volvieron á reunirse de nuevo en 
el local de la presidencia.

—Como de costumbre, al medio dia se reunieron 
ayer los ministros en ía secretaría de Gobernación. 
Una délas cuestiones tratadasfué la del sueldo que 
debe señalarse á la tropa y á Jos voluntarios, ha­
biendo diversidad de pareceres respecto al primer 
punto.»

•K- c'erto que en Enero de 1869 se mandaron abo- 
‘ á M Ber.'.an, y así se hizo desde luego, 60,0u0 
•r»;’ !.,>[• indemnización d-' privilegios por haber

telar; y efectivamente es envidiable el orden 
que reina, no ya sÓlo Tjn las provincias en que 
arde la guerra civil, sino en otras  ̂ muchas, 
como Málaga, Cáceres, Badajoz y Cádiz.

El J'oriioZ (¿t Yoife, diario Lisboa, ^1  
13 del corriente, se hace cargo  ̂ de la noticia 
dada por La Correspondencia^ de Espafut 
acerca de la supuesta conspiración de diplo­
máticos influyentes contra la dlnast a da Bra— 
ganza, para poner en el trono de Portugal á 
un príncipe aleraan y oponerse á la república 
en España.

Según el periódico portugués, esta noticia, 
tomada de las cartas del pseudo barón de 
Beutslke, sólo causa risa. líNo sê  asuste La 
Correspondencia, añade; si la repiibliea espa - 
ñola no tuviera más enemigos que el príncipe 
alemán que ha de reinar en Portugal, podia 
dormir descansada. Quien lâ  arnenaza no es la 
diplomacia, ni tampoco la perjudica lo que pasa 
en Portugal, donde muy tranquilamente esta­
mos gobernando nuestra casa. Líbrese de los 
carlistas, de los federales, de los socialistas y de 
otras entidades semejantes ó parecidas; asegure 
la posesión ds Cuba y restablezca el órden en 
toda España, que en Portugal^ nadie ha de 
crearle obstáculos ni suscitarle dificultades.** 

**Aquí todos estamos muy aosegfados y con 
pena al ver tanta perturbación entre nuestros 
vecinos los españoles.*'

Condición es de los Gobiernos débiles ver 
por doquiera adversarios, y  realmente tiene ra­
zón el Jornal da Eoite' las  ̂ dificultades, los 
obstáculos no son en el exterior donde los ha 
de encontrar la república española. Dentro es 
donde los tiene.

En Valladolid, como en Madrid, han corri­
do rumores de haber desaparecido de aquella 
ciudad varios cadetes de la escuela de caba­
llería, yendo á engro.sar las partidas carlistas.

Hé,aquí eórao .se expresa un colega de la 
localidad;

«Segiin se dice han desaparecido de esta ciudad 
varios cadetes y hay quien cree hayan ido á engrosar 
las filas carlistas; pero estos no son mas que rumores 
que hasta hoy no se hallan confirmados.»

Según nos dice El Eco de Cartagena, el 
lune.s y el martes se notaron .síntomas do indis­
ciplina on Ja marinería del depósito y la tripu­
lación de la fragata A  Zmetáte».

Gracias la intervención del comandante 
general del departamento, las cosas no pasaron 
adelante, pero el espíritu es bien manifiesto.

conducta que ha de seguirse en presencia dM ¿; 
actual órflen de «Jeas.

Poco tiene que esperar el país de e.stas con­
ferencias y reuniones.

Anteayer se celebró un Consejo de minis­
tros qufe debió ser do grande importancia. Uua 
de las cue.stiones tratadas fué la del sueldo que 
debe señalarse á la tropa y á los voluntarios, 
habiendo diversidad de pareceres respecto al 
primer punto.

También so trató del curse que ha do dais* 
á los debates de la Asamblea, á cuyo fin fué 
llamado al Coirsejo el pre.sidente interino, señor 
marqués de Perales;.y, según parece, dicho se­
ñor expresó al Gobierno la necesidad de que se 
encauce á la mayoría, hoy desorganizada, so 
pena de que no puedan terminarse las cuestio­
nes pendientes.

Las relacionas entre radicales y republica­
nos son cada vez más tirantes. E l tema do los 
cabildeos y de las reye: tas es ahora la cuestión 
de las atribuciones que han de concederse á la 
comisión permanente; los radicales quieren que 
«ean muy ámplias, y  los re[)ubUcauos quieren 
ceñirlas todo lo posible hasta reducirlas á las 
de una comisión meramente copsultiva.

cplumna del coronel Sr. Urtázua. cuyas tropas esta­
b a  completamente desmoralizadas. Allí, lim ados 
en la plaza, escimharon los discursos de un diputado 
provincial, Sr. Bosch, y un comandante de Mérida 
Aquellos señores dijeron á ios soldados que se pro­
clamaba la república lederal, que se iriau á sus ca­
sas.

Empieza á inspirar temores la tardanza del 
Sr. Figueras, cuya vuelta, de Barcelona aguar­
dan con impaciencia sus compañeros do Gabi­
nete, para resolver algunas cuestiones graví­
simas.

Según se asegura, ayer tarde llegaron á Ma­
drid telégramas del Sr. Figueras, que no han 
complacido nada al Gobierno.

Los diputados andaluces y gallegos se agi­
tan mucho estos dias á fin de conseguir que 
sus puertos sean declarados francos.

En corroboración de esta noticia, auoche 
llegó á Madrid el gobernador do Cádiz Sr. Mo­
reno Pórtela, acompañado do la comisión de 
aquella ciudad, que viene á gestionar la decla­
ración de puertos francos para los de Anda­
lucía.

Unido á esto la proposición presentada ayer 
á la Asamblea, suscrita por varios diputados 
andaluces y gallegos, pidiendo que cualquiera 
que sea la forma de república que .se establezca, 
se declaren pueitos francos todos los de Anda­
lucía y Galicia, abonando la parte que les cor -  
responda por derechos de aduanas, descontados 
los gastos de recaudación; todo hace creer que 
se aprestan á una gran campaña á fin de log*ar 
sus deseos.

qii» ya habían desaparecido UkIos los tiranos, 
que vu se habían roto todas las trabas, v cien otras 
cosas á cual más rehirabrontes.

El coronel de Saboya, Sr. Fajanlo, que posee tan­
ta energía como laclo exquisito, moutóndü á caballo 
se diri. ió a sus tropas, y con linne acento les dirigió 
estos sigiiiliculivos vivas: ¡ Vita la república españo­
la'. I Viva el órden'. ¡ Vita España', y ¡ l ira Cataluña'.

En este estado, las tropas se retiraron en no muy 
buen órdeu á sus alojamientos. Llegada la noche se 
siguieron las consecuencias cfue temían lodos los ofi 
cia.es Por todas las calles del pueblo resonaron gri­
tos tan stíbversivós e indecentes, en boca de solda­
dos, como estos; Abajo galones, mueran los tiranos, 
fuera pellos. Los oficiales, te'tes acudieron iumediala- 
mente V'lograron llet-ará sus alojamientos á los al­
borotadores, lo que prueba-que la índole del soldado 
es humilde y bueui,si no fuera maleada por influen­
cias jexleri ores.

Entonces el digno coronel Sr Fajardo redactó una 
bella orden, impregnada de muy alto espíritu m ili­
tar, que no inseríamos por su extensión, j>ero cuyas 
últimas frases son estós: «Soldados: ayer os dije; vi­
vada república española. Hoy os digo: viva el órden, 
vívala subordinación, viva iñ disojílina.»

Esto hubiera bastado seguramente, pero la des­
gracia parecía perseguir al regimiento de Saboya.

IJegada á tladalona, allí tropezó de nuevo con las 
tropos del Sr. Urtázun, y  ya no hubo medio de con­
tener á los soldados de'aquel. -M dia siguiente se 
presentó el señor general Coutroras; los oficiales res­
piraron, pero,., el general mandó dar 2 rs. á cada 
soldado, abruzó á ios sargentos, concedió el empleo 
dé eflcíial á dos de aquellos pór bálatlon, y sin des- 
pédúse de los jefes y oficiales se metió en el tren y... 
tableiOM.̂

Él cuadro no puede ser más deplorable; pero lo- 
dávíá lo completó El Correo Militar diciendo que «á 
las pocas horas dos compañías de un cuerpo debían 
salir para Barcelona; pero se negaron á matchar si no 
los dirigía un republicano federal.

¡Hé aquí el estado en que se halla el ejército! ¡Ha 
aquí la situación á que nos han traído ciertos políti­
cos con sus insensatos ppedicactonds! ¡Hé aqui las 
consecuencias de haber confiado el importante mon­
do, indUar de Gutóluüa á uii general de laa escasa 
autoridad y de tan exageradas ideas como el Sr. Cou- 
tretas!»

Y  sigueu los actos de indisciplina.
El colega anterior no.s da la noticia de ̂ que 

algunos soldados del re^miento de León pidie­
ron el jueves sus lie ‘ncias. El coronel del re­
gimiento logfi'ó contenerlo]?, conriguiendo que 
cada uno fuera á su puesto y obedeciera á sus 
jefes. _______________

E q Salvacafiete, pueblo de la provincia do 
Cuenca, so reunió el verindario á voz do prego­
nero, y marchando al c.ampo so repartieron los 
bienes que en aquel término poseen el conde 
de Vallehermoso y de la Concepción, la conde­
sa do Moiitijo y el marqués de Campovorde.

Seguimos creyendo en la verdad do aquella 
sentencia; la república es el orden.

La diplomacia e.spañol<a está de pé.?amo á 
ser cierto que nuestro embajador en Parí.s, ha 
presentado la dimisión;
para ej ilustre diploi^á^órsino que hay quien 
asegura que sétk admitida, reemplazándole 
el Sr. García López.

Se tienen detalles do los sucesos, <h) Grana­
da. Parece que algunos paisanos vreteiidieron 
desarmar á los soldados del cuartel del iriuufo, 
los que no opusieron gran resisten fia; pero la 
enérgica actitud del capitán general y  de las 
fuerzas do carabineros y Guardia civil, evitaron 
que el desarme so consumase, reaniinainlo el 
espíritu de la tropa de línea.

El Imparcial cita los dos hechos siguientes 
sobre los sucesos de Granada:

«Un goardia civil que en los primeros momentos 
del alboroto se dirigía á su cuartel, fué acometido por 
un grupo considerable de paisanos, que trataron da 
desarmarlo. El guanlia acometió, sabio ou mano, a 
los agresores, hirió á tres de ellos y recibió una heri­
da en la mano. , c ■

Un carabinero, armado solo con la bayoneta, lue 
objeto de una tentativa igual; y aunque herido Irai- 
doramente en la espalda por los que le acometían, 
no lograron estos arrebatarle el arma con que los 
tuvo á raya.

Ambos lograron llegar á sus respective» cuarteles, 
que por fortuna no estaban lejos de los logaros en 
que ocurrieron estos hechos.

Estos bravos soldados, fieles cumplidores de su 
deber, han sido premiados por el señor ininistro de 
la Guerra con cruces rojas del Mérito njililar, pen­
sionadas con 30 rs. mensuales.»

So asegura que en una revista que paso no 
há muchos dias en Esparraguerra el general 
Coutroras, fué objeto por parte de la tropa de 
una mauifestaciou nada culta, en.la cual abun­
daron los silbidos y ciertas frutas y  legumbies, 

El general habla vuelta á Barcelona,
El Diario Español dice á este propósito lo 

siguiente:
«Haremos acerca de este suceso algunos dcLalles 

que liemos oído referir. Algunps soldados de los que 
iban en la columna del general Contreras al pasar 
por Esparraguerra asaltaron un liuferlo, treparon a 
los árboles que estaban cargados de naraujas y ulji 
hicieron el destrozo que el lector pue le imaginar. 
Lo supo el general Contreras y acudiendo al punto 
les reprendió suavemente, aconsejándoles que se 
contentaran cou Ui fruta cfu6 liabian lomado y si- 
gnieran. La respuesta de los soldados pur<^ que tus 
muda, pero expres¡va;coiaei';í5ima li aptpreur cmn 

á su general y  este no tuvo 
’^más remedio ciue retirarse con sus ayudantes. Hu­

yendo de acpiéllos proyectiles nunca usados: en la 
guerra.»

ELSR- PIQUERAS EN BVRCEL0N.\

Ayer continuó la incomunicación cou el 
extranjero, y  no sólo por el ferro-c.arri1, sino 
también por el telégrafo; de modo que no sa­
bemos una palabra de lo que pasa fuera de 
España.

Si las noticias interiores compensaran, por 
lo favoi'ables al órden, esta ignorancia de lo que 
ocurre en Europa, ya podríamos contentarnos; 
pero desgraciadamente no sucede así, como ve­
rán nuestros lectores en otro lugar.

Contentémonos, pues con la esperanza de 
qtie la cosa pública irá mejorando por el estilo 
de como sucedo en el ensayo del concierto de 
El estreno de un artista, y  digamos, haciendo 
la aplicación consiguiente, con el d irector de 
aquella orquest;\: Siesta vez no .salió hien, otra 
vez saldrá peor.

Ayer circuló un rumor gravísimo respecto 
á haberse alterado el órdeu en Jciez. A  pesar 
de que no se detallan lo.? hechos allí ocurridos, 
hablábase con vagued.ad de que habían sido se­
mejantes ó parecidos á los de Montilla, do ha­
berse saqueado algunas de las principales bo­
degas do aquella rica ciudad y de otr.js ex­
cesos.

No sabemos á punto fijo lo que haya ocur­
rido en Jerez; pero la impunid*id en que han 
qued.ado has honibles escenas <le Montilla y  
otros 'iimto?, pueden haber dado lugar a que 
ciertos elementos que por desg’acia abundan 
en aquo'.la población, se hayan creído autori­
zados para segaiir el ejemplo de loa dema.s
puntos. _

La república os el órden, decia el Sr. Cas-

Se ha dicho ay'or tarde que el ministro de 
la Guerra, Sr. Aoosta, quiero ijue sean separados 
de sus mandos los generales Nouvilas y  Con­
treras, y  que en lugar do este último vaya á 
Cataluña el general Primo de Rivera (D. Fer­
nando).

Se cree que éste aceptaría, pero con la con­
dición de que se arreglo s-atisfactoriamente la 
cuestión de ios artilleros, reponiendo a los an­
tiguos jefes y oficiales, y  se restablezca en toda 
su severidad la aplicación de la ordenanza mi­
litar.

Algunos de los ministros aceptan estas con­
diciones; pero otros las rechazan considerando» 
las peligrosas.

Anteanoíhe, seg'in dice El Imparcial, hu­
bo una reunión en la Tertulia progresista, en 
que hicieron uso de la palabra los señores mar­
qués de Sardoal, Ibañez, Gómez Rabio, Char— 
rin, Salmerón (D. F.), Becerra y no recordamos 
si algún otro más.

Tcidos los discursos que .so pronunciaron 
fueron encaminados á demostrar la necesidad de 
reorganizar, bajo nueva.? bases, el antiguo par­
tido radical, quien deberá sostener la unidad 
de ejército, de justicia, de derechoy todos aque­
llos principios, en fin, que determinan la na­
cionalidad.

Nuestro colega cree probable que en breve 
se convoque una reunión general para tratar 
más extea'sa y definitivamente este asunto.

También el partido radic-d debe reunü’íe en 
breve con un objeto análogo, y se asegu a que 
el conservado: constitucional llamará á Madrid 
representantes de la.? provincias á fin de confe­
renciar detenidamente y plantear el sistema do

De nuestro’.apreeiable colega P'óUtiJcâ  
tomamos el siguiente articuló:,

«DISOLUCION
El temor de que al advenimiento de la república¡ 

se desori;aIIizara por completo el ejército, so va rea-; 
lizaiiilo (les'^ruciadameiUf?, y cada día eu mayores,, 
mis alarmantes y más írfémédiables proporciones.

Prescindiendo de la historia antigua, c(ne antiguos 
son hov los hechos de ayer— tanto so precipitóu los 
suoesos-tle lo sucedido recientoiueiilopu Malaga cpn 
ios reginiieiitos de la Reina y Africa, y do 1er quean-¡ 
tes había ocijrrido en Barcelona; Zaragoza y  otras 
muchas capitales, diremos que ayer se hablaba cqn 
general tristeza «de un acto de insolente msubordi- 
nación de que ha sido testigo y hasta acter eFgeue-l 
ral Contreras eu Esparraguerra, por parte dfi algunos; 
soldados, suceso que ha motivado'principalmente el 
regreso do dicho geqeral á Rarcelqqa'% * ^

No labemos SI por consocueocia de este ú otros: 
de los muclios actos de,indisciplina áqine ha dado lu-; 
gar ó fomentado la presencia del general Gpntreras' 
en Cataluña; decíase ayer también que,«la cóiiferen-, 
cia celebrada el dia anterior en Barcelona entre ell 
presidente del poder ejecutivo y el general Contreras! 
h'o filó tan salistaoloriq conp habría sidq do dosear.i 
pues mientras este se manifestó partidario del sis­
tema da concesiones para restableeer la disciplina! 
del soldado, el primero, por el contrario, fué de opi­
nión de poner eu lodq su vigor las disposiciones.máá 
iqdispeqsables de k  ordenanza, .siquiera sea hq^ia 
que él órden y ía república ebtén asegurados. El áeJ 
ñor Figueras censnió también los ascensos daíios por 
el general Contrera.?, por creer que en ellos no res 
plandace el principio de justicia.» . . , . ,

Esto dio lijgflr á contestaciones acalo^rap^. qnt 
hicieron imposu)}e todo acuerdo en aquel móméqio 
Es posible que ese désacuerdo haya ctísudo, 'y más po 
sible aún qiie no. Este era anoche el rumor más acra 
ditódo, llegándose hasta el punto (Je decir que, e 
presidente ,del . Consejo traía. ea mitmt^ ..el. penSa 
miento de relevar del mando de Cátaruiia , al gen&a 

«éontreras, que volvería á la dirección ifeTCábaíléiaa, 
De aquí partiqu varias combinaciones miUtales d* 
que hablamos en otro lugos. , -

Ciüóndouos ahora á.lo relativo al ealadoóc,disci ­
plina del ejército, v especialmeote ál de Catalana, 
diremos que ayer ha llegado á Madrid un gran nú5 
mero de oficiales procedentes de él y  qne ;can *^ t i 
motivo se aseguraba haber salido de allí á fortutn 
para diferentes puntos de la Peníosiilít njás ,de. .40é 
jefes y oficiales. ¡Qué disolución tan completa y ta i 
Ids’timosa! ■ , . . ■

Pero no es esto desgraciadamente toda, sitio qu6 
los cuerpos que, por estar ea campana; uo habiai 
sido disuellos en Barcelona ó privados al
su ofloialidad, han empezado á contógiar^ díriviri
de SU insubordinación, como lo deixiuí»stran ni 
chos que refiere anoche E l Correo Mililnr en evs

j saivaiiiu» uo 7
carlismo v de la anarquía á que es altefimiVámente 
empujada por las oleadas del desórdoii la naciente
república. .................... ..... 'A ''¿ ''i" .i

«To-ia la oficialidad del regimiento, dg(Sjbo\4,^ 
desde su digno coronel hasta ri último a krez, dice 
el ’ oleira militar, se halla decidida a solicitar el reem­
plazo no p'rmilién'loles su decoró kslimado perma­
necer un instante más en sus puestos y al .íteute (fe 
soldados sin disciplina y sin respeto, que ^ luye ja -^  
su nombre v escarnecido sus empleos, 8ol.iqmntedqs' 
oficihles recientemente incorporados, segiiu noífCia?, se 
separan de la determinación de sus compañeros. .

^R1 citado regimiento se mantenia en elónieognas 
inalterable cuatro dias después de Li pfockm.aí)ioh 
de la república, cuya noticia puso el corp.t^l en có- 
nocimiento de todos los oliciales. P-r,Ó el comSgló ás 
teirible. Llegado aqnel a Calella; encoa roW con Ja

Eu lugar preferente do nuestro uúmoro do 
hoy nosi ocupamos cou algún detenimiento da 
loa discursos que jpronunciarou en la Diputa— 
cioa provincial do Barcelona, el dia 12, así el s«- 
üor Figueras como ótros señores que hablaron 
después de él. Aquí nos limitamos á consignar, 
sin comentario, e.stos discursos.

El que pronunció el Sr. Figueras, y  que 
ayer publicó íntegro la Gaceta, dice así;

«Señores diputados: pocos dias podré contar en 
mi vida de tanta satisfacción y júbilo como experi­
mento en el de hoy, en que por el alto puesto que 
inmerecidamente ocupe, me cabe la lioíira de presi­
dir la sesión de la Diputación de la provincia de Bar­
celona. Breve seré, poi que la afonía que padezco de 
algu'nos dias á esta parte, cansada por el trabajo 
constante que me obliga á una peroración continua, 
lio mopérmito, ú pesar de mis deseos, extenderme 
mucho.

i ’aréceme de suma importancia exponer á V. S. en 
una sucinta reseña el estado de la Nación y la posi- 
bion que ocupa el Gobierno para que la corporación 
provincial pueda acordar sus resoluciones con pleno 
conocimiento de causa, que si esto es siempreimpor- 
Igule.qa el dia lo es mucho mis, porque las resolu­
ciones de Cataluña ejercen grande y trascenJentól 
ihílnóiiciá en las de ks restaiñes provincias,

Hace tiempo que el purticro repiiblioano del Par­
lamente, apreciuudo con buen acuerdo y recto crite­
rio el estado (le la monarquía constitucional que ha 
desaparecido de .«iiíire nosoteos, (mmpre'uiió q.nii si 
exfnvrhiñiti su oposición jiodia, ó afirmarse el último 
Monarca, ó ser sustituido por oteo de inás condicio­
nes de,Vida y do mayor arraigo en el país. Una parte 
del pprl|idpq.ue no coniícia la situación interior do la 
ráoiiárqúfa cóiistilúcioúal, y que no podia por esto 
hecho nii^mo apreciarla impaciente pór 'el lemór de 
que se le escapara ocasión tan propicia como lu que 
eu la época de la quinta s.e le proseuló, empuñó las 
armas y se lanzó, a pesar do iiueslrós esfuerzos paro 
contenerla, á derribar fuerza la situación y el
Monarca queüasimbojizpba. NoJuiy-pinra qué ocultar • 
que esta oftLilud córtU*nriab'a W p la « (^  y propósitos 
(Je l(js hombres apc, yieudo clara k  situación, tenia-s 
iiios la segqridaq de que el ministerio del Se. Rui* 
Zertóla* liabia de ser el áltiraó lé  la dinastía saboya­
na. No p&díamos, sin embargo, con tenor aquel mo- 
yimiontnirrellexivQ deLparlido; mas, por fortuna, las, 
cirpuustancias nos iavoreoiercin. Llegó la parte ar- 
diénle del partido republicano ú comprender iiislia- 
tiVáiileiító riiibstra siluacion,' y 'la sublevación ño 
tomó proporciones alarmantes y sa fuá extingiiiondo 
lentópjeutó.,

Notelfos, eiUretaulp, seguíamos , una política de 
beiieVólfenCiá sin dejar por ello dé tener el ojo alerta 
y el arma al'bnizó pa-a estar dispuestos á aprove- 
cliar eu una ó en otra forma fu agonía de aquella si­
tuación vuciiüutel Barociauos mejor esta política qne 
jiijiguna otra.y creíamos oon ella, como efaetivamen- 
te'ha sucedido, llegar al triunfo de la república sin 
trastornos y sin sangre;

Era tan grande mi fé y mi convicción en este 
punto, quo dos meqes antes do que sucediera hube 
(le predecir á mi ilustro amigo D. José María Orense, 
que no {lasaria ol mes de Febrero sin que se hubiera 
proclamado la república en España.

jicb ü  confesar, uo ohsUute, que no esperaba yo 
qué llegásem s á ella sin una lucha en Madrid; sos­
pechaba que el monarca halda de querer desemba­
razarse del ministerio radiqali'^reeucia de que paqti-- 
cipaban casé, todos *11113 amigos, y ' que nos movió á 
trabajar de oonsuno para preparar la resistencia do 
la mayoría de la (^m atf, pMuieiiJo la soberanía do 
las Ciirtes á la s,(jbwánía def Rey.

Varios héolios qíie conoefen ' tódos' los hombres 
públicos demuestran con k, inpyor evidencia que ha­
bíamos logrado iiU0,5tro objeto, y que en caso de uua 
krísis Yoiiida de Palacio, el Congreiso y  el Senado re- 
sktiriaa abiertaménte. *

Mas la crisis podia no llegar; el Monarca podía 
conocer el-peligro Mo, elk,. y queriendo evitarla, de­
jar que Táá Córte's 'fefiníumieAen lentamente su vida 
vhüó pidiesen elks mSlnasda suspensión dé las st- 
isiones, eoucnyo-cnso la crisis se presentaba durante 
k s  Tacagiqi|i^;,(Ieji parjameifio,, yj wilouces (iismi- 
liniriau mo taplemeiite la^ prqbabibdadoade resisten- 
cia,’ y óñ mayor grado todavía la»,d® Iriunlo.

Era,' pues, preciso buscar la crisis, y esta ^qn e- 
sóuté iiaiuraimeate coa laicuéslion de tos arltfleros.
J 9*»® flúhó en iPalacj.o
de resistenciá que se desvanepieron an^ fa^acjaro 
del Gobierno y del Congreso; así como nadw , 
tambócóque de la situación desairada éh 
el.Monarea nació la sorpreiidenta resolución de su 
renuáctóal trono por'sí y sus sucesores.

Dtísd.e aquel iusJtónte el triunfo de 
'filé  seyuTÓyñfcfl; 'pero iid/erq^ 
fuerzas monárquicas, y esto, si lio'hr» bienfooe^

la dM acipn  P '“ ' “  ( *  ** y r t g , a i £ a i ' ^ d 7
se dejaba a las GoiisUtuyente» »  ntJhr-ida á
república, quedando l - ^ . ^ £
disolverse uego «1® al pueblo- k  so-

^,k orden del día, . o paitó (kus^ convocácion de ks 
I horania que la promt-i>a ae 1

Conslituyentes V e  'formó un miiíisterio
i , oclamada la r ^  sólo político sino justo qua 

d.) fo;-*;>liaCtón ®^ " y  tau poderosaraoate ta -
paíUia.p<irmdel p . ¡¿,ja republicana* .
bian couteibuijlo al tnu^^^ ^-omprcndño que el mi-
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signiGcaba más aue una neutralidad entre dos repú­
blicas, una creaaa por la Asamblea j  otra que na- 
bian de organizar v definir las Coslituyentes, nuoie- 
ramos llegado a ollas sin peligros,

ao

trastornos; m*e por desgracia no sucední Ppi
Llicauüs Y radicales deseouliaban unos de o ■ 
Gobierno, impelido per contrarias fuerza , L a
ni caminar u (m oveU , y de aquí l ' V l ' „  aue um! 
Febrerero, de la que nació y'|™;“,^republi¿no^an- 
pondéral a iiolor.umei.lc oK U m «‘ radicales.v causa
Ugao, motivo de ^ '^ S u ^ C id o  desde entonces acá. 
delerminanu de °  “ :“ u7,^ r ia  individualidadAo es mi animo mcul^i^^a

c i o n S l T a  foUUdiid de las cosas, y que lio es- 
fivo  e^ía mano de nadie evitar que sucediera loque

^^K fíídsicrioqu ese lia dado en Humar homogé­
neo á Ilesar de haber en el dos dignísimos indivi­
duos procedenles del i*artido radical, creyó que era 
preciso iiidispen-sable, poner un termino a la mteri- 
iiidad, lijar uuu éi>oca para convocación y reunión 
de las'Cortes Conslituventes, saliendo asi de ^situa­
ciones ambiguas y mal deUnidas, ocasionadas siem- 
lire, y más en estos momentos, á lurbuloncií^ y pe­
ligros; y no Iludiendo legrar que se le permitiese re­
novar por medio de una eleccian general las Diputa­
ciones y Ayuntamientos, presentó el proyecto d* 
lev qne'conóiíen los señores diputados, para satisfa­
cer las legítimas nspiiaciones del jiaís y dar buena
dirpccioii á la actividad que cu estos momentos crí­
ticos se desarrolla en toilos ios partidos.

El proyeclo de ley á que acabo de aludir era en sí 
una trunsacciou; coi» un poco de buena voluntad hu­
bieran piulido verlo los radicales; sin embargo, sur­
gió inmediatamente una viva oposición, y el poder 
ejequtivo, que comprendió lo fiinesla que seria nmi 
ruptura, llevó su espíritu .de transacción hasta el úl­
timo límite posible y aceptó el voto particular del 
general Ihiino de Rivera, que alarga en un mes el 
plazo de las Constituyentes y fija la mayor ^ ad  
en los ve'ntiun años, coa otras modificaciones ménos 
esenciales todavía.

Este voto triunfó en las Corles con circunstan­
cias tan notables que podían infundir grandes espe­
ranzas al partido republicano; y cuando el poder eje­
cutivo, mecido en estas agradables ilusionas, creyó 
que po<Ua dar reposo á su agitado ánimo, se vio do­
lorosamente sorprendido por la iiilranquilidad que 
había en Rarceloua, y que se manifesló en la noche 
del sábado y en la mayor parle del dia del domingo

A l ver en esta situación la republicana Harcelo- 
na, el pueblo á quien debo más que á ningún otro 
11 elevación á que he llegado, aunque con esiasisi- 
mos merecimientos, no vacilé en venir áél para con­
tribuir con todas las fuerzas de mi corazón, que es 
p-ande, y de mi inteligencia, (¡ue es pobre, á llevar 
a calma y el sosiego á lodos los espíritus.

A l llegar aquí he visto el sentimiento federal al­
tamente excilddq, y yo, cuyas o|Hniono$ son bien 
conocidas, lie de decir con la franqueza y la digni­
dad del hombre honrado, que la palabra federal no 
puede salir de mi boca. Si la pronunciara abusaría 
del puesto que ocupo, cometeria una indignidad y 
quedaría para siempre rebajado á los ojos de todos 
mis conoiudiulaiiQs. Yo no puedo hacer lo que tan 
dura y acerliamenle he criticado en el Gobierno pro­
visional de I8ü8, cuando desde la altura del poder se 
pronunció por la forma monárquica, prejuzgando y 
decidiendo una cuestión en la que habia ofrecido so­
lemnemente permanecer neutral.

Mis conciudadanos saben qué soy y lo que pienso 
en la cuestión de organización Ue la república; pero 
ni yo ni mis compañeros lo diruraps jamás mientras 
seamos poder, jiqrque, si lo hiciijramos cometeria- 
mos uii vérdaderó abuso, una viólácion dé la neu­
tralidad que en esla época electoral debe guardar el 
fjobieruo, y iro sólo quedarían rebajaijlas nuestras 
personas ante la opinión pública, sino que quedaría 
hondamente herido el partido republicano incurrien­
do en los mismos vicios que los partidos monárqui­
cos cuando de él espci-u el pueblo e.spaüol el reinado 
de la jiislicia y del derecho. Básteles á todos saber 
que nosotros somos hoy lo que hamos sido siempre, 
y que serenaos en adelánte lo que somos hoy, ase­
gurando uiÍq ve* tuáí que si ül resultado de los 
próximos comicios fuese contrario á los principios 
que hemos profesado siempre respecto á la organiza- 
ciüii de la forma republicana, bajaríamos inmediata­
mente del poder para militar eu las filas de la oposi 
cion, y defender en ellas epu la energía tje siempre 
las ideas que hemos propagado con toda la fuerza de 
nuestro carácter.

Me lisonjeo de que estas explicaciones podrán ser­
vir á la ilustrada corporación que me cabe la honra 
de presidir en este momento, para dirigir con acierto 
sus actos é ¡mporlanics acuerdos al sostenimiento 
del .tíobl'érno de la república, que es hoy la única ta­
bla de salvációií de la IHierlad en España.

Que nd se engañe nadie.
La república necésilq (^el úi'den paya vivir. Los 

disturbios qué heñios prqseiiciadó de oeho dias á es - 
la parlo la debilitan; conmoóioneá más sérias la ma­
tarían. Si llegamos á las Córles Oonstitnyentes sin
trastornos, ia lorma repuoncaua 
torios los partidos, que podráu dentro de ella, sm nu- 
millaciou y sin rebajamieuto, deleiiJer sus respecti­
vas ideas, y quedar Sólidamente establecida Od b¡í-
paña. >■> • 1 I

Hasta ivjiií el discurso del señor presidente
del poder ejecutivo. Pero después de este dis­
curso se pronunciaron, como hemos dicho, 
otros no ménos icriportantes da los cuales nos 
dan un extracto los diarios de 13arceloua lle­
gados ayer mañana. Hó aquí cómo los refiero La, 
Gr/'iniea de Catnlnfict de ayer:

^Terminado el discrtráo’delSr. Figüeras, hizo uso 
da la palabra el presidente de la Diputación de Bar- 
celon.i, Sr. .Arabio Torre, quien, desiinesde manifes­
tar la íntima cbmpracencía que sentía el cuerpo-pro­
vincial por las patrióticas palabras pronunciadas por 
el señor presidente del poder m'eculivo, manifestó que 
era justo hacerle una reseña de los actos llevados á 
cabo por la Diputación durante las (hfieiles circuns­
tancias que han sobrevenido.

Dijo que es evidente que el pueblo ha dado prue­
bas de ¡latriolism'o y que se ha hecho digno de tener 
la república democrática federal; que esperaba que 
esta forma de gobierno se arraigaría en nuestra 
tria, pero que para ello era indispensable sumo tacto 
en el cuerpo electoral para designar los diputados 
qne deben ir á lás futuras Górtes-' á resolver el pro­
blema constituyente, toda vez que en ellas no sólo se 
tratará de definir el dogma de la república federal, si 
que también de organizaría prácticamente, por cuye 
motivo debía dejarse á las próximas Cortes que re 
suelvan lo que su patriotismo les aconseje, y que por 
ello la Diputación no pnéde ocuparse de este asunto, 
sino lau solo manifestar sus aspiiucioues de que sea 
la república democrática federal la que definitiva­
mente se establezca.

Continuó el Sr. Arabio Torre manifestando que 
durante las circunstancias dificiles por que ha atra­
vesado Barcelona, la Diputación se ha visto obliga­
da á adoptar resoluciones graves que tendían á pre­
venir serios conflictos, asumiéndose patriólicameute 
atribuciones de que en tiempos normales carece. 
Que cuando se supo el resultado de la votación de 
las secciones en la Asamblea, lomó un acuerdo que 
no ha llegado á tener efecto, en vista de la solución 
satisfactoria dne por ahora ha tenido este interesan­
te asunto. Que poslerionnente tomó asimismo el 
acuerdo de la disolución del ejército y  su conversión 
en ejército de voluntarios; y terminó manifestando 
que quedaría grabada en su corazón la fecha del 12 
de Marzo, por la alta honra que ha dispensado al 
cuerpo provincial el presidente del poder ejecutivo, 
asistiendo á este solemne acto.

El Sr. Figueras tomó otra vez la palabra para dar

f
gracias al presidente de la Diputación provincial por 
as benévolas frases que le había dedicado, y mani­

festó que él no estaba llamado á juzgar del acuerdo 
de la Diputación que. tal ve«, podría haber sido una 
medida salvadora. Que babia telegrafiado al Consejo 
de ministros para que se ocupan del referido acuer 
do y  resolviese lo más conveniente; y que se com 
placería en prestar su eficaz cooperacioa al cuerpo 
provincial v en recibirla del mismo modo para que, 
couleniéndose múluainente,^ puedan resolverse de 
una manera satisfactoria loh graves problemas que 
se presenten.

Así terminó la sesión, asomando luego al balcón 
el Sr Figueras y v.vrios señores diputados.

El diputado Sr. LosUu manifestó que. hallándose 
el Sr. Figueras imposibilitado por una afci^ion á la 
garganta de esforzar su voz. se vcio prh'ado por el 
momento de dirigir la palabra al nuiueioso publico

qu» estaba congregado en la plaza de la Constitución.
Después de esio, acousejó el Sr. Lostau que con­

tinuara la armonía entre el pueblo, para que se cum­
pliesen las consecuencias de la revolución. «Nosotros 
no tenemos inconveniente, dijo, en luchar en el ter­
reno de las urnas, ni en aguardar de las Góries la 
soludon del problema federalista.>

Siguió diciendo que tenia una gran satisfacción 
en hacer constar, en presencia del ciudadano Figue­
ras, que, en los momentos de suprema crisis pwr que 
ha pasado Barcelona, la clase obrera, unida como 
un solo hombre, habia sostenido el orden poiiiéudo- 
so al lado de la Diputación provincial y sin renunciar 
por eso á la adopción de las medidas revolucionarias 
que su estado precario exige.

Que no era dable ó Tos hombres del poder ejecu­
tivo adoptar medidas represivas y , por lo tanto, este 
sabia fiar á la virilidad y eneigía del pueblo la sal­
vación da la más grande de las causas:

Que de acuerdo con el porler ejecutivo so llevarían 
á cabo de una manera armoniosa y justa los acuer­
dos ejue la Diputación de Barcelona dictó eu momen­
tos de crisis:

Que esto mismo obligaba á todos á prestar leal 
concurso á la causa republicana:

Que al ejército, que hasta ahora habia lyercidp 
sus sagrados dereclios, le que.dahan grandes deberes 
que cumplir, y que de hov en adelautc, forman lo 
parte de fas legiones de voluntarios de la república, 
debían cambiar la vida del cuartel por 'la vida de 
campaña, puesto que debía cminplir el soldado el 
compromiso de honor de exterminar pronto y enér­
gicamente las huestes carlistas que pasean única­
mente el pendón del oscurantismo por valles y mon­
tañas.

Manifestó luego el Sr. Lostau, reco.^endando la 
conveniencia de que el pueblo, con su'aclitud resuel­
ta demostrara al presidente del poder ejecutivo, su 
resolución inquebrantable de constituir los Estados 
que, unidos por el lazo federativo, han de afirmar 
de una manera justa y raoienal la- verdadera -uakiad 
española.

Terminó su discurso el Sr. Lostau dando un ,viva 
á la república federal, y otro al ejército libre; vivas 
que repitió la concurr^Icia reunida eu la plaza.»

LA ACCION DE M O N R E A L
La Oaceta publica el siguiente parle oficial de di­

cha acción:
«Exemo señor: Como consecuencia de las opera­

ciones que he ejecutado y de que eu oficio de esta 
fecha doy cuenta á V . E., en el dia de ayer, y á las 
dos horas de mi llegada á esta plaza, continué mi 
movimiento hácia Noain eu vista de las noticias ofi­
ciales que recibí del paso de la facción por el Carras­
cal, dirigiéndose sin duda hácia Monreal.

Desde el indicado punto seguí por la carretera 
que conduce á Monreal con la columna al inmediato 
mando del coronel D. Manuel Ibarrela, compuesta 
del balallon'cazadores de Puerto-Bico, dos compa­
ñías del regimiento infaniería de Guadalajara y  una 
sección de arlilleria de montaña, á las que agregué 
dos secciones de liúsarea de Pavía y otra de lanceros 
de Numaucia, al mando del coronel D. Manuel Sán­
chez Mira, formando un total de OUO infantes próxi­
mamente y 80 caballos.

A l llegar á la venta de Elorz, situada una legua 
ántes do dicho pueblo, fué sorprendida por la van­
guardia una avanzada de caballería carlista, hacién­
dola un prisionero por el que se adquirió la certeza 
de que la facción, eu número de 2,500 infantesjy unos 
200 caballos, al mando de los cabecillas Dorregaray, 
Olio, Pénala, Hormazas, Rada j ’ Mendoza se hallaba • 
pÍHesionadá de Monreál. Adoptadas fas precauciones 
convenientes y obligado á verificar la marcha por la 
carretera solamente, en atención á hallarse imprac­
ticable el terreno de los flancos por efecto de las úl­
timas copiosas lluvias, liice reforzar la compañía da 
vanguardia con otra, agregándole las dos secciones 
de Pavía, á fin de que reconociesen minuciosamente 
el camino como garantía de cualquier emlio.scada que 
pudiera intentarse.

En este órdjpi continué la marcha hasta las inme­
diaciones de áfonreal, pueblo situado sobre la dere- 
olia de la carretera y defendido por una colina, eu 
cuya falda asienta; posición muy ventajosa para su 
defensa en la dirección indicada. Prevenido sin duda 
el enemigo por los avisos que le comunicaran los 
pueaios avanzados que vigilaban la carretera, se dis­
puso para resistir el ataque, ocu|iando todas las casas 
y cercados que dan frente y dominan el camino, así 
como el cementerio y la cresta de la colina citada y 
un seto que flanquea la carretera en la dirección 
opuesta.

A l llegar la vanguardia á unos 100 metros do las 
primeras casas, rompió un nutrido fuegOicl enemigo, 
con tanta mayor eticacia cnanto que partiendo de una 
o>;Leni5a línea so oonoentraba en la estrecha zona da 
la carretera. Las indicadas tropas de la vanguardia, 
al mando iuinediato del bizarro coronel Ibarreta, cou- 
teslaron desde sp.posición con un fuego imiy vivo, 
que no fue bastante á'hádér disminuir el del enemi­
go, Ininediatámente mandé poiibr en balería la soo- 
c.iou Je montaña, coiiCcñlratado sus fiiogus sobre las 
casas del pueblo, y dispuso quo dos compañías de la 
fuerza ro-slanlc so dirigieran por la falda de la colina 
á su punto más elevado, con el fin do ganar la iz­
quierda de la linea onemiiga y apocar ifn derecha en 
uquoUa interesante posicmn’que domina él pueblo.

Esta oporacioii, ejecutada bajo el mortífero fuego 
del enemigo, obligó á este á abandonar ,1a indicada 
altura, donde tenia reconcentrada gran párle de su 
fuerza, y mientras tanto intentó envolver ñii izquier­
da con dos ataques á la bayoneta, que inició por la 
carretera, y fueron rechazados don deoieion por la 
caballería afecta á la vanguardia. En esta situación 
reforcé con el resto de la infitntoria las dos compa­
ñías que operaban en la derecha, y con un ataque 
general á la bayoneta fué desalojado el enemigo de 
sus posiciones, que defendió coa iusislencia, empren­
diendo una precipitada fuga en todas dirucaiouas.

Una marcha de ocho leguas, sin haber podido el 
soldado tomar alimento ni más descanso que un cor­
lo rato en Panyilona, y la hoia avanzada de la noche 
eu que termino tan rudo combata, que duró cerca 
de dos horas, fueron circunstancias ,bástanles á ha­
cerme desistir de perseguirle, habiendo encomenda­
do esta misión á otras columnas, situadas convenien- 
temenle para este objeto.

Nuestras pérdidas han consistido en un jefe y cin­
co individuos de tropa muertos, tres oficiales y .53 
heridos de tropa, seiscoutusos y cuatro extraviados 
de la misma clase, según aparece eu la adjunta rela­
ción.

Rindo un justo tributo á la buena memoria del 
coronel comandante de estado mayor D. Manuel de 
Ibarreta, que murió gloriosamente ocupando cotí 
gran arrojo su difíoil posición. Las pérdidas del ene­
migo inquiridas en el acto son un oficial y 15 indivi­
duos heridos, de los cuales,tres han quedado en Mon­
real bajo la protección de la Sanidad internacional; 
pero por las noticias recibidas después por diferenies 
pueblos y caseríos, parece que asciende á 13ti el total 
de heridos que la facciou ha tenido, habiéndosele he­
cho además 13 prisioneros, dos caballos muertos, y 
cogido dos cajones de municiones y 20 armas de L e ­
go de distintos calibres.

Lo fuerte de la posición j  la dificultad de mar 
char en columna, por.hundírselos soldados hasta los 
tobillos, ha hecho el ataque penoso y difícil, á pesar 
de la claridad de la noche; así es que ha habido ras­
gos de valor que es de mi deber mencionar.

La cuarta compañía de Puerto-Rico, al mando de 
su capitán Pons, conducida por mi ay udante de ór­
denes D. Florencio Nouvilas, penetró por lo alto dgj 
pueblo entre las primeras casas y el cemfenterio, y 
rué la primera que formó en la plaza,á la par que las 
quinta y  sexta de Guadalajara, pertenecientes á la 
vanguardia y al mando de sus capitanes D. Domingo 
Blanco Dieguez y D. Ambrosio Cristóbal Encinas, 
marchando en correcta formación, coronaban el cerró 
llamado CasliUo, punto el más importante de la po­
sición enemiga, y las primeras casas del pueblo.

Muerto eljem  de la vanguardia, dispuse que se 
encargara de su dirección y mando “el coronel jefe de 
estado mayor D Felipe Fernandez Gibada, comi­
sión que ha desempeñado cumplidamente v coa 
bravura.

Los jefes y oficiales del cuerpo de estado mayor 
del ejército, teniente coronel D. Pedro de Cuenca, co­
ronel graduado teniente coronel comandante D José 
Gamir, capitán D. Julián Saarez Inclán y capitán 
graduado teniente D. Alberto Urech se excedieron 
en el cumplimieato de su deber, cansando la admi­
ración de las tropas por su arrojo y eulusiasmo, dan­
do ejemplo con su decidida y valerosa conducta en 
todos concepws, y dejando á'gran altura el crédito v

buen nombre del distinguido cuerpo á que perte­
necen.

Cu soldado de la coiopañía de Puerlo-Rico se ba­
tió contra tres, y, á pesar de haber sido herido, inuti­
lizó dos enemigos y se apoderó de sus carabinas; le 
considero acreedor á una señalada recompensa.

El teniente graduado alférez de infantería D. Juan 
Glausells. auxiliar de este estado mayor geueral, se 
distinguió uolablpmeiite, hallándose durante todo* 
los incidentes del combate en la vanguardia y en los 
puntos de mayor peligro.

Con algunas fuer/ss que reuní, avancé por la 
carretera para atacar el pueblo por el centro, y ya en 
marcha, me halle de repente en medio de unos 200 
facciosos, que á la carrera se dirigían sobre la arti­
llería, situada á unos 30 pasos de mi retaguardia: 
envuelto así, tiré de la espada, y acomiiauado de 
mis tres ayudantes D. Ricardo, D. Manuel y D. Eu- 
rique Nouvilas, de los jefes y oficiales del cuerpo Je 
estado mayor arriba mencionado.^, el corneta dé ór­
denes, cabo segundo de Puerto-Rico Leandro García 
Rodríguez y el voluntario Guias de Madrid M irlin 
Francés, me abrí i>aso y  llegué hasta la caballería, 
que mandé cargar, conducida con gran resolución y 
arrojo por el coronel D. Manuel Sánchez Mira.

Como la fuerza que á mis órdenes se batió la he 
destinado eu jiersecucioa de las facciones derrotadas, 
á cuyos alcances van lauibien otras columnas, me 
concreto á mencionar los hechos que por mí mismo 
he presenciado; si otros han ocurrido lo pondré eu 
conocimiento de V. B. para las recompensas á que 
se hayan hecho acreedores.

D ios guarde á V. K. muchos años. Cuartel gene­
ral de Pamplona 10 Marzo de 1873.— Exemo. Señor. 
— Ramón Nouvilas — Exemo. señor ministro d» la 
Guerra.»

Se ha concedido él retiro al coronel de ingenieros 
D. Ignacio Halcón y Mendoza.

lia  .sido iiomhra.dQ.segUudP ie£) de.la J id j^  
cion del Patrimonio que fué de la Corona 
Domingo Valero. /' T

Por el tribunal de primera instancia de c í ^  
si\^  se han hecho, entre otras, las declaracnites gi- 
gaientes durante la segunda quiuceiiu delmiés fie 
Enero próximo pasado: \ ‘

Exemo, Sr. D Servando Ruiz Gómez, e fe ^ té  
con 7,500 Jiesetas anuales. V  ■'

Exemo. Sr. 1) Eduardo Gassel y Arlime, ce^n-»f' 
te don 7,500 peselas.

Excmo.’ Sr. D. Juan .Alonso Colmenares, cesante 
con G,250 pesetas.

Exemo. Sr. D. Federico Hoppe y Rule, cesante 
con G,2.')0 pesetas.

E.xcmo.'Sr. D. Antonio Hurlado y  Valhondo, ce­
sante cou LHíG pesetas.

D. Joaquín Fernandez de la Riva,' jubilado con 
2,400 pesetas.

D. Victoriano Huesca y Gallego, cesante con
2.250 pesetas.

D. Ciríaco María Ruiz y  Jiménez, cesante con
2.250 pesetas.

D. Félix Ramos Sánchez, cesante con 1,500 pe­
setas.

1). Meneado V a lid o l J Feniandez, cesante con 
1,875 p ese l^ f -

D. Tomas de Zárato*y Figvteredo, jubilado con 
G,000 pesetas. -■- : '

D. l'Vancisco de Verg y  Martínez, jubilado con 
10,000 pesetas.

Anoche á las nn»vq'dBhte<ron reunirse en el Casi­
no republicano loé couletoiiacios de- loe representan­
tes federales de AndíTtftí» y Rsttemaduea.

Lq Academia do. n^icüiáa bá propuesto, para ocu­
lar la vacante que el ewidieuíe profesor médico 
D. Vicente Asuoro,'iíf neputado anatómico D. Julián 
Calleja .Sancliez, eatedráláco de la facultad de medi­
cina de Afadrid j  dáéetpúte píeditecto del doctor 
Asuero.

El tren express qúfj. áupehe do Madrid se 
hallaba detenido en Vftoría' á las sicte.de ayer ma­
ñana. ~ .

Parece que ha sido iW-mhraila para un destino en 
Filipinas el republicano D. Pad"o-¥ilá..

También ha sido firínado'él-iíonLraTaienlo del 
Sr. (|aiTÍdo par.a ta hitsndeiieie do Fiüpiiia*.

Ha'sida uómbrácítf ComtiBdanle genefal- de Gero­
na D. Arsenio Martmez Campo».

Han sido trasladados á la cárcel del Saladero los 
presos que se haliabaii cu Saa Francisco por el deli­
to de regicidio.

E iiel banderín de Valencia ha ingresado para ül- 
Iraiuar l,:r>.i voluiilaiioi?, procedentes,de diversas ar­
mas. En el do Cáiliz han ingresado también con el 
mismo objeto 09G,de los cuates GGÜ son paisanos: el 
resto pertenecía á diferentes armas del ejército.

Se ha autorizado al capitán general de Cuba para 
disolver tres batallones de lo.S siete de volunlarios 
expediccionarios, agregando á los otros qp^lros los in­
dividuos déoslos, SI lo cree eoiivenienU‘ (,j

Según La Correspondencia, en el Consejo de minis­
tros celebrado anoche debieron quedar acordados du- 
fiqitivainoule los nombramientos de D. Fernando 
González para la dirección geijeral de GonlabüádaJ, 
D. José María Torres para la de Rentas, D. Euselao 
Pascual para la Ue ^aja general de Depósitos, y ddu 
Leonardo de lindaría para la de Aduaaas.

Kl marqués de SanU Marta se encargó ayer de la 
dirección del Patrimonio.

La Audiencia de osle territorio, ha mandado se 
ponga á disposición del gobernaior militar de Toledo, 
a D. Lucio Dueñas, y todos los demás de su partida 
que se hallan preSos.

^Hau salido para su jiaís los representantes de 
Giceres Sres. Gómez do Paz y Guillen.

Elivla semana próxima empezará á ejercer sus 
fonoiones el jurado.

SECCION O F I C I A L
(Oaeeta de ayer,)

Por la presidencia del poder ejecutivo se publica 
un decreto, con fecha 13 de Marz», nombrando á 
D Roberto Uobert, represenlanle de la Kacion, en­
viado extraordinario y ministro plenipotenciario do 
España cerca de la Confederación Hervélica, con ar­
reglo á los artículos 2.® y 3.* de la ley orgánica de la 
carrera diplomática.

Por el ministerio de la Guerra se publica una or­
den, con fecha 8 de Marzo, declarando al batallón de 
San Quinlin digno de ostentar en su bandera la cor­
bata de la orden militar de San FernauJo, en recom­
pensa de su distinguido comportamiento en la ac­
ción dada el C de Jumiode 1871 en contra de los in­
surrectos de la isla de Cuba, como comprendido en 
la regla 5.* y 6l del art. 25 y 3'J, del 27 y  32 de la 
ley de 8 de Mayo de 1863.

Esta es la situación en conjunto. Cuán difícil 
viene siendo la gestión del Tesoro, abrumado por 
Deuda flotante que ahora tratamos de disminuir en 
lo posible, y más adelante saldar; cuán grave era la 
situación de la Hacienda con un presupuesto cuyo 
déficit se elevaba próximamente á 1 000 millones de 
reales, no ha de decirlo ahora el ministro que sus­
cribe. limitándose á consignar que por los esfuerzos 
patrióticos de sus predecesores y  de los representan­
tes del país esta situación se presenta más Lisonjera; 
y aun cuando es erideule que un sistema de Ha­
cienda no se improvisa, todo induce á creer que, 
por la eiieigía que el Gobierno se p.opone desplegar 
para sostener á lodo trance el orden público y para 
exigir á lodos los funcionarios el rígido cumplimien­
to de sus deberes sin contemplaciones de ningún gé­
nero, el estado del Erario será cada dia más próspero, 
contribuyendo de esla suerte á la consolidación de la 
república.

El ministro de H ic'.euJa se propone cumplir fiel­
mente as leyes; utilizar los recursos co:i que cuen­
ta el Tesoro apr -suranJo de este moda el pago de 
gran parlo Je su Deuda llotante, y continuar piaii- 
tcaiido todos los impuestos, porque sin ellos aumen- 
lariamos lis  deudas del país que exigirían en el por­
venir nuevas caigas.

Todos los graves problemas que encierra la orga- 
nizaciou del Estado, su misión y sus atribuciones, 
seráii planteados y resueltos ante la Asamblea Cons­
tituyente próxima á reunirse. Nuestro sistema de 
Hacienda será una cotisecuencin lógica de esta orga­
nización, y  por b  tanto el ministro de Hacienda no 
quiere prejuzgar la obra de la .Asamblea, limitándo­
se á adoptar aquellas reformas que faciliten la mar­
cha expedita de la adraiaislracion y el servicio pú­
blico.

L.1S consideraciones que acabo de exponer lim i­
tan mi tarea á la de un administrador do la fortuna 

pública durante breve peiíoilo. Deseo, por lo tanto, 
3<ni^odos los jefes procuren aceler.ar la recaudación 

Cqnlribuciones ó impuestos, administrarlos 
con juéticia, y no tolerar privilegios, ni excepciones 
que ceJúhdaii en descrédito do la Administración 
pública,

Nece.sario es consignar que aun en estos momen­
tos difíciles el país responde admirablemente á la 
cgnflqnzo que el Gobierno tiene en su patriotismo. 
La recaudación de las contribuciones directas en 
Madrid lia excedido en esto mes de todas las previ- 
sioMés; eitéValencta y Zaragoza se advierten resulta- 
¿os aiiálogps; y si bien es cierto que algunos imnues-

wdirwJtos se rosíeuten por consecuencia de las 
’ tYrriMñrfonos del órdeii público, el Gobierno espera 
remediar este mal lerminanlo por uii esluerzo su­
premo ia guerra civil que ensangrienta algunas de 
nuestras provincias.

He pedido con este fin á ia .Asamblea hombres y 
recursos, y  entre estos últimos, la facultad de le­
vantar prestamos con garantía de los pagarés cedidos 
por los compradores de las minas de Riolinlo, y la 
autorización para negó liar billetes hipotecarios, que 
vuelven ul Tesoro, de los entregados en garantía del 
|i8go déla Deuda. Si las circunstancias exigen gastos 
excepcíwwtesycl Gobierno so procura recursos ex- 
cepeíonatts también; y de este modo las rentas é im­
puestos psraíaBentes serán invertidos en el pago de 
fas obligcftiones del Estado. Importa por lo mismo 
que eslasTren í̂ifi no disminuyan; qne las contribucio­
nes se 'ríiaiicen á su vencimiento; que no sa dé ul 
caso d í4|vi9 compradores de bienes nacionales, mien­
tras estás explotando estos bienes y utilizando sus 
productos,,no paguen el precio de compra, impo­
niendo-el Teso ro la  necesidad de levantar préstamos 
á interés cteqido.

El ©ohlérpó apela al patriotismo del país para 
que le preste su podero.so concurso durante la grave 
crisis que estamos ata-a vesando. Cree y espera que 
los contribuyentes, en su inmensa mayoría, estarán á 
su lado- y fijcilUarán su misión, limitándose, per lo 
tanto, la tarea de la Administración á hacer cum­
plir sus deisces á los que se colocan fuera de la ley, 
á los que«fia>sados cu influencias locales han pertur­
bado siempre' la acción administrativa, expedita y 
frecuentemente innecesaria para con los débiles, re­
sistida y á veces con éxito por los poderosos.

Ruegoá V. I., señor director, qne comunique ins­
trucciones en el sentido que acabo de exponer á lo­
dos sus subordína los, manifestándoles L*** Go­
bierno de la república no mira ni consulta las ideas 
políticas, ni el favor de que gocen los funcionarios 
llamados á servirle, y qno atenderá y consultará 
únicamente su lionradez, su inteligencia y sus inere- 
cimienlos.

Madrid 13 de Marzo de 1873.—Tutau.—Señor d i­
rector general de... ____________

l*or el ministerio de Gracia y Justicia se publican 
las signienlos resoluciones adoptadas por el Gobier­
no de la república en el personal do la administra­
ción Je justicia en la segunda quinceua de Feliroro 
último.

En 18.—Trasladan lo á la promoloría fiscal de 
Cartagena, de lórinino, en la provincia de Murcia, á 
D. Ii'i-aiicisco Marlinez Hernández, que sirve la de 
Ciudad-Real, y á esla, laiubi.cn de término, á D. Lo­
renzo Rivera, que sirve la anterior, accediendo á los 
deseos de ambos.

En 28. —Trasladando ul juzgado de primera ins­
tancia de Nova, de ascenso, en la provincia do la 
Coruña, á D.'Manuel Mella Montenegro, que sirve 
el de Villañauea del Vierzo, y á este, do igual cate­
goría, en la de León, á D. Venancio Moruéndano, que 
sirve el uaterior, acce lienda á los desees de ámbos.

Trasladando á la promoloría fiscal de San Fer­
nando, de término, en la provincia de Cádiz, á don 
Jesús de Navarrele, que sirve la de Oviedo, y nom­
brando pira esta, lambiendo término, á D. Deme­
trio Alonso, electo de la anterior, accedienlo á los 
Meseos.de ámbos.

s m i

Por el ministerio de Hacienda so publica el si­
guiente documento:

limo, señor: Sólidamente establecido el Gobierno 
de la república, ha llegado la ocasión oportuna de qao 
el ministro de Hacienda comunique instrucciones 
explícitas á todos los centros de su vasto departa­
mento, para que puedan llenar cumplidamente, y 
según los deseos del Gobierno, la importante misión 
que les está encomendada.

Amplias discusiones han demostrado al país cuál 
es la situación de su Hacienda. Con relación al Teso­
ro nos encontramos en estos momentos liquidando 
un empréstito de 1,000 millones de reales, realizado 
en suscricion pública y destinado á saldar gran parto 
de sus descubiertos, debiendo pagarse otra muy con­
siderable Con la emisión de GOO millones de reales de 
billetes hipotecarios. Con relación á la Hacienda es­
tamos planteando los presupuestos recientemenlo 
volados por las Cámaras, cuyos ingresos se calculau- 
en .537 millones de pesetas, y los gastos en 591 mi­
llones.

D E S P A C H O S  T p -E O R Á F IC O S

PAPIS 12.—En la Bolsa «e  han cotizado:
El 3 por 100 francés á 5()‘75.
El exterior español á 23 1;2.
El interior id. á 19 7[8.
Consolidados ingleses á 92 9[1G.
Bolsín.— El exterior esiia.ñol viejo á 23 3[1G.
El de 1872 á 22 7j8.
El exterior español á 19 9(16 —Falra. .
NOTA. A  causa del mal estado de las_ líneas no 

se ha V recibido todavía los telegramas políticos cor­
respondientes al dia de ayer.

C O RT E S

Habiéndose procedido á la votación nominal, fué 
tomada en consideración por ^  votos contra 75.

El Sr. Huelves la conihatió.
El Sr. Diez Quintero le contestó.
Rectifican ámbos señores, y en votación nominal 

es aprobada la proposición por 76 votos contra 55.
Pre.-enló después el Sr. Samper una proposición 

cuyo contenido no entendimos, y íué desechada, 
continuando la agitación v el ruido' por lo que tam­
poco llegó á la tribuna k ' voz dc-1 Sr. Cisa y Cisa, 
que dirigió al Gobierno no sabemos qué pregunta.

Se entró en la orden del dia, siendo aprobados va­
rios dictámenes Je la comisión de actas.

Continuó el proyeclo sobre organización de los 
cuerpos francos, y el Sr. Socías leyó varias adiciones 
al art. 10.

El Sr. Gpudara habló en contra de este, contiíS- 
lándole el Sr. Sodas.

El Sr. Vidart usó de la palabra para alusiones 
jiersonales, y rectificaron varias vecoi todos ellos.

V A R I E D A D E S

ASAMBLEA NACIONAL

Extracto de la sesión del dia 14 de Marzo de 1873.

FRESIDENCIA DEF. SESOR GOMEZ.

Abierta la sesión á las tres y cuarto, con muy 
essaso número do representantes,'se leyó el acta de 
la anterior y  fué aprobada.

ElSr. La Foz pidió que se leyera un artículo del 
reglamento respecto al número’ de diputados que 
deben hallarse presentes al tiempo de abrirse la se­
sión, haciendo constar que al abrir la de hoy no ha­
bia suficiente número de diputados.

I?1 mismo reclamó que sa presentara lista de los 
señores representantes que se han ausentado de Ma­
drid sin licencia de la Asamblea.

Hiciéronse varios preguntas de gran imporlaiicia.
El Sr. La Foz, extrañando ¡que el Gobierno no se 

halle en el banco azul, pide que se haga saber á los 
señores ministros que la Asamblea tiene derecho á 
verlos en su puesto, por si acaso los representantes 
tienen algunas preguntas que hacer.

Preguntó el Sr. Sicilia si el Gobierno está dis­
puesto á que sa provean los empleos públicos.en 
personas de reconocida honradez y de ideas políticas
conformes con las del Gobierno republíMno.

El Sr. Huelves apoyó una proposición pidiendo 
que antes de discutirse y  aprobarse otras leyes, se 
discuta la proposición sobre incompatibilidades.

En votación nominal fué lomada en considera­
ción por 90 votos contra 74.

Levóse otra proposición pidiendo que la Asam­
blea declare que noliá lugar á deliberar sobre la pro­
posición del Sr. Huelves.

El Sr. Nuñez de Velasco la apoyó diciendo que la 
Asamblea no tiene facultades para resolver en estos 
momentos ’a cuestión de incompatibilidades que es 
muy grave, siendo de extrañar que en las postrime- 
rias’ de la .Asamblea se traten cuésfiones que afectan 
á.su organización, cuando la Asamblea va á disol- 
T rse.

B r »  T A - S S O

No habiendo podido realizar aún nuestro deseo 
de juzgar tan deleiiidainenle como merece la bellísi­
ma obra dramática de nuestro querido amigo el se­
ñor don Mariano Catalina, El Tasso, representada 
con tan brillante éxito en el teatro del Circo, repro­
ducimos hoy con gusto lo que acerca de ella se dice 
en una revista de .Asmo-leo que publicó anoche La 
Epoca.

Empieza el autor del artículo recordando la grata 
impresión que produce en todo autor la represeula- 
cion de su primera obra dramática, y  dice:

«¡Cuán vivo estará eu ios del Sr. Catahua, que 
acaba de sentirlo y de gozarlo! ¡Cómo le durará aún 
la honda impresión (iro lucida por su reciente vic­
toria!

Y  dehe esla satisfacerle más por lo mismo que la 
ha alcanzado sin valerse de vulgares y rastreros me­
dios; por lo m sino que fué á buscar im asunto muy 
tratado por escritores antiguos y moderaos.

Pero el Sr. Calafina colocó su obra bajo el patro­
cinio de un nombre caro (lara’él, glorio.so pura la pa­
tria; y al pagar noblemente una doiula do cariño y 
de gratitud, aseguróse (¡nizás la protección de (¡iiicn 
premia las altas virtudes y  las liiialgas cualidades.

Dicen los franceses qa' i l  porte bonhear, al acome­
ter una empresa temerosa y difícil, invocar la me­
moria do una (lersona amada.

Pues bien, el nombre ilustre do 1). Severo Cata­
lina, colocado al frente del drama de su sobrino, ha 
debido ser para este prestigio seguro do fortuna y do 
lauro.

Cuidados y Ureas de diversa índole liánme im ­
pedido liasla boy unir y allegar lui (ilácoTieá tantos 
otros más valiosos como lian galardotiailo la compo- 
sicio.i del Sr. Catalina; pero aunque larde, no he 
((uerido quedar insolvenlo de esta deuda, lauto más, 
cuanto me proporoioua la oc.ision, asa* rara por 
desgracia eu io.s prosélitos dias, de otorgar única­
mente justos y merecidos elogios.

No es proiluclo El Tasso de un momento do ins­
piración y de entusiasmo; lo es de la rellexion y del 
estudio. '

Hay tal sencillez, tal regularidad en la acción del 
drama; liay tal corrección, tal esmero en el diálogo, 
que á las claras se ve cómo lo lia pensado y escrito 
su autor.

De esta suerte ha conseguido dar forma nueva á 
un argumento viejo; prestar interés y aliciente á su - 
cosos de nadie ignorados y hasta (lor el vulgo apren­
didos.

Nóla.se que el Sr. Citalina se projiuso bosquejar 
con vigor las dos figuras de Leonora y  de Torcualo 
TasSo; presentar sus amores bajo fizaisliuta; ofrecer 
uii desenlace que se diferenciase mucho del que 
poetas, dramáticos y novelistas lian ilsdo á las com ­
posiciones eu que han liecho intervenir al inmortal 
autor de la Jerasalem libertada.

Con recursos de buena ley, con detalles graciosos, 
con incidentes oportunos, con personajes episódicos 
ha consegniao despertar y mantener vivo el interés 
del espectador.

¿Quién es esa Cornelia—se pregunta este—que 
desdo el principio aparece ante sus ojos y atrae po­
derosamente su atención? ¿E.“ una rival do la prince­
sa de Ferrara? ¿Cómo no la conoce entonces Tasso? 
¿Cómo ella no le conoce tampoco á él?

Y con una habilidad sorprendente en quien es no­
vicio en la escena, el Sr. Galaüiin ¡manlieiie excitada 
casi hasta el fin la curiosidad del público, logrando 
no se adivine ni sospeche que la dama objeto de la 
lUicioii del gran duque, que la misma do quien está 
celosa Leonora, es la hermana de Torcualo, la cual 
ha abandonado su pacífico asilo do So rento, su ho­
gar v sus hijos, lo lo lo que ama en el mundo, para 
acudir al llamamiento del que necesita el arrimo da 
su amorosa lermiru.

Es, pues, una bellisima creación hi de Cornelia; y 
colocada en el centro del cuadro, lo ilumina, le pres­
ta color y novedad.

Aquella matrona generosa v sublime es capaz de 
lodos los .sacrificiosy de lodos los heroísmos: símlro- 
lo de la humana piedad, vuela allí donde hay un in ­
fortunio que socorrer ó un dolor que aliviar; emble­
ma de la abnegación y de la virluil cristianas, no va­
cila un punto cuando so trata de consolar al triste, 
de asistir al doliente, de jiroleger al desvalido: en 
una (wlabra, es el tipo casi divino de las santas m u­
jeres consagradas al alivio de .sus semejantes, y que 
llevan el más bello y el más honroso de los nombres; 
el de Hermanas de la Caridad.

El Sr. Catalina no lia querido hacer morir al pre­
claro yg.to, eijja^scena: huj'endo do este camino vul- 
gál y ti iiiatíaj presenta consumando un sacri-
tició aun más terrible, apartóudose, sostenido por 
Cornelia, del lado qe la que adora; yen lo á principiar 
lejos de ella, la leiijla) la cruel agonía de su existen­
cia y de su razón.

Si otras coraijosjcioues no reolaniaraii también mi 
eiámcn; si luvie^, lugar y espacio suficientes para 
consagrarla debjqa atención á la gue ahora me ccu- 
pa, ¡con cuánto placer me delendria en el análisis 
prolijo y  concienzudo de sus liellezas; en hacer ver 
jos rasgos de talento que á cada msluiite aparecí n 
en .su acción; en tqisladar algunos de los brillantes 
destellos de poesía que avaloran y enriquecen la 
otra!

Pero no qiiiero renunciar á ofrecer «Iguiia mues­
tra del modo cortío el Sr. Catalina versifica.—Véase 
el magnífico .soneto que pone en labios del Tasso, y 
que no es por cierto indigno de aquel á quien se 
atribuye, ni por la expresión ni por los conceptos: 

;.Ese es el rey del mundo? ¿Ese es el dueño 
á ([uieii dehia obedecer natura?
¿Es la imágen de aquella criatura 
que á morir vino en él Sagrado Leño. _

¡Misera humanidad! Con loco empeño 
busco en el hombre de mi Dios la hechura, 
y tal es su bajeza, ó tal mi altura, 
qua cuanto más le miro, es mas pequeño.

¿Por qué á vivir. Señor, has condenado 
este espíritu noble y sin mancilla 
entre tanta mi.^eria y maldad tanta?

Si he de estar de esas gentes rodeado, 
ó mi altivez á su bajeza humilla, 
ó su bajeza á mi altivez levanta.

¡.Ah! Si hubieran vivido aún Gárlos Latorre, Ju­
lián Romea, cualquiera de esos.artistas, gloria de la 
escena española, que han desa¡iarecido de entre nos- 
otro, ¡que realce habriau dailo á la gran figura del 
Tasso, llena de nobleza, da majestad, de melancolía! 
¡Cómo hubieran hecho valer—cualquiera do ellos— 
la patéticas escenas del drama; cómo habrían hecho 
apreciar al auditorio todas y cada una de las galas 
poéticas que se halla revestido: cómo hubiesen au­
mentado el efecto de la composición!»

G A C E T I L L A  ^
« B l  im p n v t la t »  <i© Tos l * l f l i i © o s

da cuenta de un descubrimiento curioso para la con­
servación del vino. _ i r »

El procedimiento no puede sor más sencillo. Bas­
ta calentar el línnido hasta darle cierto grado de ca­
lor y dejarle enfriar lentamente, para que jamas ̂  se 
corra el rie.sgo de que se agí íe ni tome otro saooi 
que el suyo.

Los vinicultores y los almacenistas están, p->r»,
de enhorabuena.

Ayuntamiento de Madrid



. a q u i  l o s  n ú . u t i e r o s  a s r * a c l a -  
ciados cou los premios mayores en el sorteo de la lo­
tería celebrado ayer:

3837, con 160,000 pesetas, Madrid: 4550, con 
80,000 pesetas, Algeciras; 1885, con 40,000 pesetas. 
Madrid; 3630. con 20,000 pesetas, Ídem. Con 10 000 
pesetas: 13,032,12,504, 19,675, 18,160. Con 3.000 pe­
setas: 12,060,4,012 6,342,1,2.78,12.870,19,208.2.418, 
16343,19,997,17,488, 732, 4,831, 10,272, 10,328, 868 
18,280,2,998, 15,099, 15,123,7,746 ’ ’ ' ’ ’

Las dos aproximaciones de 6,000 pesetas han cor­
respondido á los números 3,836 v 3,838.

lil sorteo inmediato se veriticará él dia 24 de 
Marzo.

Corresponden á dicho sorteo 35,000 billetes, al 
precio de 30 pesetas cada uno, divididos en décimos 
á 3 pesetas la fracción.

Consta de 1,600 premios. Los mayores ascienden 
á 43.

I L a s  © x . p l o r a o l o u © s  o n  l> ix s o a
del oro califcrniano entran en una nueva vía, pues­
to que se trata de beneficiar con dicho objeto las 
arenas del mar. Parece que las de la costa de Gojd- 
Bluff abundan en oro: pero la explotación es difícil á 
causa del flujo y reflujo. Para obviar este inconve­
niente se está construyendo en San Francisco un 
aparato especial, t|ue permite el laboreo á todas las 
horas del dia. También está en vías de ejecución otro 
proyecto relativo á la indicada industria.

Por medio de una goleta provista de una podero­
sa Lomba aspirante, que dara, por medio de un tubo 
elástico de seis pulgadas de diámetro, la cantidad 
de 100 toneladas de arena por hora, se sacará esta 
del fondo del mar, lavándola luego y separando de 
la misma las partículas auríferas que contenga.

Los resultados que se obtengan por estos dos me­

dios son los que en definitiva han de decidir acerca 
de la conveniencia de arrancar al fondo del mar las 
entrañas auríferas que encierra por aquellas lati-
•■’ides . ,

D i c e n  d .e  F » a r i 3  q ,u ©  e n  l a  i n a  
ñaña del 9 se produjo una terrible explosión en el 
taller de cartuchos de infantería del fuerte del Monte 
Valeriano. Resultaron 21 heridos, de los 9^® 
son artilleros v 23 soldados del regimiento lüo de li­
nea. Sólo seis de los heridos lo eslaton de gravedad. 
Todos estaban empleados en la fibrica de carlucnos. 
El siniestro fue resultado de un accidente puramen­
te casual. Los heridos fueron auxiliados con m ma­
yor prontitud. El edificio-fábrica, que es todo dema- 
ílera, ha sufrido bastante.

-g jl g e n o r " a l  A l a o  Z M a lx o n  T ía  t e n i ­
do que renunciar á publicar el libro que ha escrito, 
titulado De Chalons á Sedan, por e.xigencias de per- 
sonajes imporlanles. Esta obra que es una critica de 
las operaciones militares, verá la luz cuando cesen 
las causas que hoy impiden su aparición.

S o  i i a  iu . v o n . t a d .0  i x n a  c o m p o s i ­
ción con el titulo de «Tinta misteriosa», por me­
dio déla cual pueden entenderse dos ó más personas, 
sin que llegue al dominio de extraños la correspon
deucia que tengan entre sí.

Como en la mayor parte de las tintas simp ticas, 
hay que servirse de dos líquidos: con el primero se 
escribe en cualquier clase de papel sin que en este 
quede señal alguna. Para obtener el resultado basta 
empapar el papel escrito con otro líquido (reactivo) 
que hace resaltar los caracteres impresos en el pa­
pel con el primero.

Este invento, que honra á su autor, es de suma 
utilidad, y no titubeamos en recomendarlo á cuan­
tas personas deseen mantener correspondencia sm 
temor de indiscreciones.

E S P A Ñ A .

B O L E T Í N  R EL IG IO S O

Santo de San Raimundo, abad y fundador, 
i y  San Longines, mártir.

i Cultos.— Ŝe gana el jubileo de Cuarentas Horas
en la iglesia de las Calatravas, donde por la mañana 

' habrá misa mayor y por la tarde completas y  re­
serva.

Continúan celebrándose las novenas del patriarca 
San José, y  predicarán: por la tarde en Monserrat, el 
P. Montalban; en San José, D. Jaime Cardona; en 
San Luis, D. Pedro Carrascosa, y en San Martin, don 
José G.Romero; y por la noche serán oradores: en 
San Ignacio, D. Juan Manuel Carrús; en San Millan, 
D. Francisco Ramiro; en San Ginés, U. Juan Tron­
co, y en Italianos, otro señor orador.

En la parroquia de San Lorenzo sigue por la tar­
de la novena-mision, y por la noche en Nuestra Se­
ñora de Gracia y en el hospital de la \ . O. T. de San 
Francisco.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Millan, 6 
la (fe la Asunción, en San Justo.

E S P E C T Á C U LOS
TEATRO NACIONAL DE L A  OPERA.—A  las

ocho V media. — Función 112 de abono.-Turno 
1.* par.—Roberto il Diavolo.

ESPAÑOL.— A las ocho y  media.—Función 175 
de abono.—Turno 1.* impar.— Leyes de honor— 

Torrelaguua.
ZARZüEL.á —-4. las ocho y  media.— Función 6.* 

de abono.—Tumo 3.* par.— El potosí submarino.
CIRCO.__-á. las ocho y  media.—Función 119 de

abono.—Tumo 3.° impar.— Cuerdos y  locos .-E l mu' 
do por compromiso.

VARIEDADES.—-4. las ocho y media.—El mo­
no.— El anillo del diablo.

RECREO.—A las ocho.—Nadie se muere hasta 
que Dios quiere.— A  Rey muerto...—Malar ó morir. 
—Canto de ángeles.

MARTIN.—A las ocho.—El arcediano de San 
Gil.—^¿Quien es su madre?—El querer y el rascar.— 
Bailes.

SALON ESL.AVA,—-4. las (K'ho.—El aceite de be­
llotas.— Loros y cotorras.— Las dos joyas de la casa. 
Bailes.

ALHAMBRA. — A  las ocho.—María.— La hola 
negra — Las diabluras de Perico.—Bailes.

ROMEA.—A  las ocho.— ^Trinidad.— Por ser eco­
nómica.—Un inglés.— Finalizándola función con una 
canción anJaluza.

3 aLS/\ o  £ W  ̂o  R 1 o  o  EL m  A l  4

La temperatura máxima de Madrid fue anteayer 
de 11‘9 grados, y la mínima de 2'3.

BOLSA.— cwTiZACio.s- O FKñA i, c o m p a r a d .̂  c o n  l a  d e l  
d í a  a n t e r i o r .

PONDOS PUBLICOS.

Renta perpetua 3 p. 100
Id fin de mes..................
Id. lindel próximo. . . . 
Renta perpetua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro.............
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873....................
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. .
CAU RKTERAS Y  SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000.. . 
Junio 1851 de 2,000 . . 
Agosto 18.52 de id.. . . 
Marzo 1855 de id.. . . .
Julio 1856 de id..........
Obras públicas 1858.. . 
Ferro-carriles de 2,000
Id. de 20,000................
Banco de España.. . . 
Crédito comercial.. . .
La Peninsular...............
Billetes del Banco de 

Castilla...................
CAM BIOS.

I^óndres, á 90 dias fecha.. 
París, á 8 dias vista..

ULTIMOS PRKC10S| >■ >
DEL <3 DEL U. > ■>

" —■"
20-40 20-10 » 30
OO-Oü 20-20
00-00 00-00 > >
25-60 2.V06 > 60
00-00 00-00 P

101-75 101-50 » 25
66-15 65-50 > 65

00-00 00-00 P »

00-00 00 00 > »

76-00 76-00 > P

00-00 ÜO-00 > »
55-50 55-50 P P

00-00 OO-OO P P

00-00 00-00 P P

50-00 50-00 P P

41-25 40-50 P 75
40-90 40-10 P 80

161-00 161-00 P P

00-00 00-00 P »
00-00 00-00 P P

00-00 00-00 P P

48-00 48-10 10 »
5-05 > P

Imprenta do J. Noguera, i  cargo de M. Martínez 
BoñUdores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
Estas preparaciones, de un gusto 

ogra(iable, se prescriben con éxito 
hace 20 años por los mejoras médiccis 
de París y  curan los constipados, gri­

pe, coqueluche, enfermedades de garganta, catarros pulmonarios,, irritaciones del pecho de las vws urina­
rias y de la vejiga.— H L .  A .Y x V , Farm, en París, 7, ruedu Marche baint Honore. En ^hermano^
Agenciü-franco-e^aüola, Sordo, 31.— Por menor, Jarabe 11 y 18 reales, lasta 8 reales. Bo >
Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

Para los C A B E L L O S  y la B A R B A
ProTeedor do

S. il/. ¡a Rema de Inglaterra 
y  de S. M. el Emgera.lor de Riissia.

I UIDALLA DK ORO T 3 DE PL.ATA 0̂

REPARATE!! AU
preparado por F. CRUCQ Químico Priviliciado 9. g. d. g«

P A R I S .  —  I I ,  R U E  D E  T R E V I S E .  II. —  P A R I S
L ondres, 2 1 , Beaufort Street S . W., í .ondres 

E l único producto que sin ser una tintura restituye progt essivameníe al Cabello^ 
Y  a la Barba su color primitiva.

P V E 0 E E i* ir E E A .n L E  jrK ÍÍ .73J S 530 
No tiene el gran defecto de no seo.ir.

MADREO. Agencia Franco-Espanola 31 Sordo. — ila  Prtycvictux todas las Agancias.
---------- ----------------------------

RACAHOUr DE LOS ARABES
OE DELASCBEKIER de PARIS 

I Cura las enfermedades áe'etlomago i  inttxiinot. 
reatableceii los eonvalescienles, fortifica A los n t- 
oa y á las personas dilicadas o atacadas de anemia 

merced a sus propiedade.s analépticas, garan- 
a contraías lierres amarilla y tifoidea.
Venta por mayor x Madrid. Agencia franco-es­
nob, Sordo, 3 l.—Por menor Borrell h»*, Morena 
quel.—J. Simón, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

l\ E l L S I f l S  l)ü Í! .\LSM10 M f l l L ü  1 ! i i  l i E P
F,s á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los constipados catarros 
monares, bronquitis y laringitis crónicas, catarros do la vejiga, gonorreas crónicas.—Precio: 12 reales 
í ' n i l I ' i U  0 t l l í l\ l\ 'l  lifl 1̂'® 1 ' - Desinfectante enérgico, cicatrizante de las li. 
I iU AIjI A u dAÍ U.ll AADU higiénico, adoptado en los hospitales y hospicios de París.— Precio 10 reales

me
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Francia (BAYONA).— L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales de París.
MADRID.— Por mayor. Agencia franco-española, calle del Sordo 31; por menor, Sres. Simón, M. Miquel 

Escolar, Ocafia, Ortega, Ulzurrun y  Hernández.— Borrell, hermanos.
EN PROVINCIAS.—Los depositarios de la Agencia.

COMODIDAD AGENA Y PROPIA.
L A .  J H L > K O O n : t t ,A S i> í^ ,  B.fgvLa. d e  t o c a d o r  l i i ^ i ó n i o a ,  nuevo descubri­

miento de un médico químico, quita instantáneamente el olor de la traspiración sin el menor peligro 
para la salud, hace menos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalece los órganos, calma 

los picazones, impídelos ¡ranos y los enfermeaadea de piel.
París, F * l i . l l l p p e  y  o o r o p a ñ l a ,  21, rmeghien.— Madrid, por mayor. Agencia franco- 

española, Sordo, 31; por menor, á 15 reale-s, Sraa. Frera, 1). Martínez y Pascu alGarcía.

Remedio infalible de las tribus de ese pais 
jcoiitrala to», el uMma, la tiaia, etc. Pro- 
Icio 17 r*. — Partí, 9, ruó de laBourse.— 
|Hadrl<, por mayor Agencia franco española,

Sordo, 8i : por menor SS. Bourku., U°> Mohkmo Uioust., Escolar, Sarchsz Ocama t  Ortioa .

'tODUna tOTIlRT» TtTÍ
stAitissiwd in n im iu ie ii

i  (Til POMADA ANTI-OFTAI.MICA DE LA  VIUDA. FARNIER.— Este precioso remedio,
í l  1 1 8 ^  fi*̂ ® cuenta mas de UN SIGLO de •acreditadísimo éxito, y está autorizado por decreto
y  W  y  w  ■ de 10 de Diciembre de 1801, se vende en todas las mas acreditadas í'urmacias de España.
Para evitar la falsificación, que redunda siempre en (ictrimenlo del enfermo, es necesario exigir que el bote 
comprado por el cliente sea de loza^lanoa, marcado V. F., cubierto con un papel blanco que lleva la firm#

a lado coh encarnado, con un sello de lacre encarnado sobre el nudo
con la inini lo Exíjase además el prospecto impreso que acompaña siempre 
al remedio.

Para 1 venta al por mayor, dirigirse á Mr. Theulier aine á Thiviers, Francia (Dordoghe), único propie­
tario de este medicamento cuyo precio en Francia es de 3 frs. -Ib

f i '

Usada por todas las famihas reales y  por toda la nobleza de Europa.
Aprobada|por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera. 

i AG U a  CIRCASIANA lestiluye á les cabellos blencos su primitivo color, desde el claro rubio 
hasta el negro azabache, sin caurar el menor daño á la piel, No es una tintura, y  en su composición 
iitra en materia alguna nociva é la tniuil; hace desaparecer en tres diís la caspa por inveterada que esté, 
hasta .'a ca 'da del cnbeKo y vuelve la fiieiza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mfs do 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1|2 pesetas.
Todos dos frasees van en magnificas cajas de cartón acompadas de un p: ospecio con le marca y firma 

de los únicos depositarios.
HERMANOS y C.*— Lisboa.

Véndese en la botica de los Síes.Borrell hermanos, Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

en

( f j

O

i f M A a i
j j ^ o m e d l o  a c r e d i t a d o  c o n t r a  l a  t i s i s  

y  t o d a  o t a s e  d e  t o s e s  y  a f e o o l o r z e s  d e l  T i e o l i ^
«Rubielos-Allcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.

Muy señores mios- Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 
lo= muy sutil pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resiutiendo, pero en un estado tan critico 
hace cuatro ó cinco meses á esta parte, que tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose, 
mitnfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me veian un 
mes de existencia- pero hallándome suscrito al periódico La llena, donde leia con frecuencia los resulta­
dos maraviUosos délas Pastillas de Bdrnet, me decidí á tomar una caj-a de dichas pasliUas, sin fé ninguna; 
pero cuál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la  
los, tuve ganas de comer v no hice ya más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á.

__g _ _ _v _ I-.X-__*í__  ‘RM'FVFvurlanfn /lo ciTc fiirmn/'ias TTiP nnllo PA-mniftl»mp.ntP. rpstanlfir.ido

;ándoi 
caja ^

videncia, les‘debo la vida. - , . , , , , -.-i
Les autoriza para hacer el uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y  en­

tre tanto, se ofrece de Vds. afectísimo S. S. Q. B. S. M.— Antonio Anguix. o
Las Pastillas de Belmet se espenden en Madrid en las farmacias de sus autores D. v ícenle baiz y  U. he 

lix  Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, les cuales se encargan de su re­
misión á todas partes. '  . . . , n- inn J L X

Precio de la c»ja con su instrucción, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el .-o por 100 de rebaja. 
FIJARSE BIEN: Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Monta: o, en el papel blan 

co que cubre la caja, y debajo ae este papel la litografía del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos
en conocimiento de los que de dichos pasliUas bagan uso. i , t>»c_

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro yAi»- 
I IL L A S  DE BELMET.

DEPOSITARIOS.— Albacete, farmacia del Sr. Martínez —Alicante, farmacia del Sr. Rodnguw Her.ion-
dez —Alcoy (Alicantel, farmacia del Sr. Allonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz,, diíjgiicria del sen 
Gonzplez.—Almería, fa-macia del Sr. Vivas.—Anlequera JMálaga], Sr. Espejo.— Arrovo úel Pusrcol , c-- 
r--.il farmacia del Sr. Caslro.-Avila, farmacia del Sr. Rodriguez.-Búrgo de Osma [Soria; farmacia d e L r . « i  . 
Bur'^os, farmacia del Sr. Barrio-Canal.-Badén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcelona, farmacia

HbI Rescausa V farmacia del Sr. ViUar.-Cádiz, farmacia de las Columna.s,^u hrancis(.i^

fannacia del Sr. San Pedro.— Granada, farmacia .del Sr. Perez Rubio, Puente <iel Carbon.^uen, ú™®®'® 
del Sr. Hieuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano,— Jerez de la Frontera, Droguería ael .e- 
ñor Rebuelto.— Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Remetas.-—León, farmacia Sr. Merino e 
hijo.—Logroño, farmacias dél Si-. bia y del Sr. Zardoya.— Lugo, farmacia del .Sr. Rodríguez. Harc) [lx>- 
groño], farmacia del Sr. Baltariás -l.a rc ii, Sr Kgea, farin acia.— Málaga, farmacia del Y úelse
ñor Utrera, calle do Granada — Madrid, farmudas de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.— Ulziirrun, Impe rial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma 
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Jusl, Peligros, 4, Ferrer, Montera, — Murcia, farmacia del Sr. Mar­
tínez.—Oviedo, farmacia del Sr. Marlinez.—Falencia, farmacia del Sr. .Fuentes, Mayor, U4.—Palma de 
Mnhorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo — Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolrarias y del se­
ñor teña, Chapitela, 15.— Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Kioseco [Valladohd-], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.— Bivadeo, farmacia del Si . Mira.— Sanloiider,Sr. Cuesta, farmacia, Alaraza- 

Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago,ñas.— San Sebastian, larmacia iiei cr. usaoiaga.— santiago, farmacia de Blanco Navarrete. Salamanca, 
Sr. V illísV  Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Sona, farmacia del se­
ñor Monge.—Torrelavega (Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia, lalavera de 
la Reina^fannacia del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzqn.--Torlosa, farmacia de Que-
rol. Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.— Valencia, farmacia del Sr, Fabia.— Valladohd, farmacia del Sr. K e^ e »
ra.— Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za­
mora Sr. Alonso Narbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

VINOS DEL R EIN O  Y EXTRANGEROS.

El esquisito vino de los grandes de Españ^ de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preeiadoa.J

PDBllCiClORES PERIODICAS
DADAS k  I.UZ POR LA

B I B L I O T E C A  P O P U L A R ,
ESTABLECIDA EN BARCELONA BAJO LA PROTECCION 

D E l , F » A - r H . I A . n O A  S A N  J O S E .

B i b l i o t e c a  p o p u l a r . —Primera série.— 
Dos ó tres libritos cada mes sólo por cuatro pesetas 
al año en España; Cuba y Puerto-Rico, 20 rs.; F il -  
pinas, 24; Extranjero, 30.

Segunda série.—Se distribuirán varias e impor­
tantes obras, de modt, que juntas contengan 6,000 
páginas en 8.“ español. España, 60 rs.; Cuba y 
PuertoRico, 70; Filipinas, 80; Extranjero, 100.

A p o s t o l a d o  d e  l a  p r e n s a . —Eco ofi­
cial de la Asociación de este nombre: .sale cuatro 
veces al año para dar razón de todo lo relativo á la 
propaganda católica por medio de impresos.— Es­
paña, 2 rs. un arlo; Extranjero y Ultramar, 6 rs.

B a  C i e n c i a  a l  a l c a n c e  d e  t o d o s .  
—Revista quincenal. Con suma amenidad y sencillez 
explica los más importantes fenómenos científicos, 
agrícolas ó industriales, y da noticia (le cuanto se in­
venta ó mejora en el terreno de las ciencias.— E-p>a- 
ña, 20 rs. un año; Cuba y Puerto-Rico, 24; Filipi­
nas, 28; Extranjero, 34.

J u - \ 'e n t a d  c a t ó l i c a  d o  B a r o o l o -  
n a . — Boletín mensual de los-intereses de esta .áso- 
ciacion. Contiene además la mayor parte de discur­
sos y poesías leídas en las sesiones de la m isma— 
España, 12 rs. un año.

L e c t u r a s  p o p u l a r e s . —Hojas sueltas 
de propaganda católica que se publican los días 10,
20 y 30 de cada mes. j . .  , ■ , __

Precio en España: los pedidos de 100 ejemplar^ 
oue no bajen de 25 en cada número, 6 rs.; susen- 
cion á loo ejemplares de cada numero que va- 
ya sahendo, 18 rs.; á 50, 9 rs., y a 25, o rs. men- 
auales

M l s l o n . e s  o a t ó l l o A S  —Revista mensual 
de todolo relativo á la propagación de la fé en las 
(finco parles del mundo.— España, lO rs. un ano. 
Cuba y Puerto-R¡(m, H ; Filipinas, 18; Extranje­
ro, 24. ,  ,  '  T, ■ .

6 a i i t a  T U e r e s a  d o  J o s ix s .-R e v is ta  
mensual dedicada á propagar la devo(jion á la Santa 
por medio del cono(finiienlo de su \ída y e-critos 
admirables.— España, 16 rs. un año; Cuba y Puerto- 
Rico, 24; Filipinas, 30; Extranjero, «2.

B e v l s t a  p o p u l a r . —Ec-mauano ilustrado, 
cuyo fin principal es conlraroslar la propaganda de. 
peiiódiims impíos. Consta de ¡6 páginas en 4.® Es 
el más económico que sale en el mundo, pues solo 
cuesta en España, 12 rs. cada año; Cuba y Puerto- 
Rico, 20; Filipinas, 24; Extranjero, 30.

B e v l s t a  f r a u o l s o a d a ,  destinada á la

defensa de los frailes y á renovar el recuerdo de las

f
lorias con que esmallanm las páginas oe nuestra 
isloria. Sale mensualmente en cuadernos de 32 pá­

ginas, y su precio es de 12 reales al año en Espa­
ña; Cuba y Puerto-Rico, 20; Filipinas, 24; Extranje 
ro, 30.

55i i a v o  d o l  B a p a . —Revista quincenal de 
propaganda católica, destinada al consuelo y defensa 
del Santo Cautivo que la revolución impía na estre 
chado en el Vaticano.— E^aña, 8 reales un año; 
Cuba y Puerto-Rico, 12; Filipinas, 14; Extranje­
ro, 20. . . .

El valor de estas suscriciones debe dingirse en 
libranzas ó letras de fácil cobro, á favor de D. Pri­
mitivo Sanmartí, calle del Pino, núm. 5, BarcelOr 
na También se admiten sellos de franqueo.

P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del pais de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimiemos situados en la calle de la Abada 
números 24 y -25 (tres tiendas), eu Madrid, en donde 
se afeita, corta y  riza el pelo por 4 rs.: corlado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. S« 
har.en pelucas para señora, con raya francesa, dt 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.; 
dem medias pelucas con dos rayas, de la misma 
clase, de 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con dox 
rayas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gast 
gro ó española, de 200 á 32C; rayas solas para ad«i 
lante, de 30á ^ 0  rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada unos 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
peinados de moda, desde 4 rs. eu adeiante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 2C0 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs ; pelo para añadióos y trenzas, 
de 40 ceutímelrosa 20 rs. ouze: de 50, á 30 rs. onza; 
de 60, á 40; de 75, á 50;. de 82, á 00; y 100 de á 100 
reales ouza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos Je loJas clases v tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante;' algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6, 8 y 
10 rs. docena; papillotes paia recoger y rizar el pel(>, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas pora toda clase do 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas Llancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballei-o, 
deslíe 80 a 2b0 rs.; postizos y bisoñes de tejido óaí 
picado, iinitaudo ai natural, desde 4Ü á 200 re., se­

gún el tamaño y clase. También se hacen toda elase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método, quedando la 
raya,tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno. Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios miíiicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora, sen­
cillo, 2 rs.¡ id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Ídem de sortijillas, á 4 y 6 rs., el corUr el pelees 
aparte: peinadosespeeiales aprecios convencionales: 
se hace toda clase de rayes, tapa-calvas v tapa-co­
ronas, por difíciles que sean,* imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favere- 
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de 
marfil, concha y de todas elases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos sa 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinaiios de señora, como en adelantos perteneeien 
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á proviuoias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros eiicou- 
rarán toda clase de articules necesarios del arle, 

tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente toda olnse 
de obra hecha al por mayor y menor.

CAFES lOUDCS
DK LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CIRCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  1(5 onxaa,

[ Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

________________  I -̂ 1— T ^ a a r

SOLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PABA MANILA
POR EL C A N A L  DE SUEZ-

El 20 de Marzo saldrá da Cádiz y el 26 de Barealo 
na el vapor español

I  B L I b A C J -B A -T .

Los billetes para el pasaje oficial siílo se despa
chan en Madnd. mía de-

Los empleados residentes en rniúaslia T
sî en obtener el pasaje, «borrándose la m o le ta  Y 
gastos del viaje, pueden aviMr a esta ad <jo
trosas, 8, teícéro, la eual les indicara el m oiioae
verificarlo. „ A Amu

Para carga v pasaje informaran. D. M. • 
sálegui, en Cádiz.-Galofre y compañía, en Bara 
lona.

M.VÜRID: UROS.áS, 8 , ’PHF-SíriO.

Ayuntamiento de Madrid




